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    Capítulo 1


    Naomi


    —Todo está arreglado —anuncia una voz chillona mientras entra en la habitación que compartía por muchos años con Alessandra, Rachel y Marianne, mis amigas de toda la vida, y que ahora ocupo yo sola—. Ha sido un negocio de mucho provecho, prepárate para conocer a tu futuro esposo esta misma noche, a las siete treinta llegará al instituto.


    Mierda. Mi destino está sellado.


    No, eso no es cierto. Mi futuro estaba escrito desde el mismo momento que mi madre me trajo a este mundo.


    —Y haz algo con ese pelo —me mira, como siempre desaprobando cada una de mis decisiones—. Cepíllatelo, al menos.


    Me paso la mano por mi abundante cabellera negra, la que como casi siempre, llevo suelta y al natural. Creedme cuando os digo que he intentado de todo a lo largo de los años, pero como todo resultó ser un fracaso, he decidido llevarlo al natural. O algunas veces trenzado.


    Sí, soy de raza mixta, como nos llama la gente ahora. En otras palabras, mulata.


    Mi madre es una mujer rubia, muy elegante, dueña de unos vibrantes ojos de un gris tan claro que es casi verdoso. Los cuales me ha heredado y hasta ahí, todo nuestro parecido. Según una vez ella misma me ha contado, mi padre era un oficial del ejército, de piel oscura, altísimo y bastante fornido. De ahí el resultado, soy tan alta, que la mayoría de las veces me resulta complicado encontrar algo que me quede bien, tengo la piel “oscurita” como mi madre suele decir y el pelo muy ensortijado.


    La mujer que es dueña y señora del instituto en el que he estado desde que tengo memoria, sale de la habitación y yo me quedo ahí, pensando en qué va a ser de mi vida de este instante en adelante.


    Esta misma noche he de conocer al hombre que se convertirá en mi marido.


    Si va a tener que ser, será a mi modo.


    Vestida como a mí me dé la real gana y si se me antoja llegar tarde, pues me tendrán que esperar.


    Ni más faltaba.


    Me pongo la primera prenda de abrigo que se me atraviesa en el camino y salgo del caserón como alma que lleva el diablo.


    Como de costumbre, nadie sigue mis pasos, no es que espere que lo hagan. Así que bueno, camino y camino, hasta que me encuentro en la propiedad vecina. Un caserón que hace tiempo fue abandonado después que una parte se incendiara y, que desde entonces, ha permanecido vacío.


    Me encanta estar aquí, nunca viene nadie, es como estar en mi propio mundo. Cuando mis amigas vivían en el instituto jamás les dije de este lugar. Cada una de ellas tenía sus secretos, así que pensé que estaba en mi derecho a tener los míos.


    El instituto de la señorita Rivas para jóvenes destacadas, ese es el nombre del lugar en el que he vivido casi toda mi vida, queda localizado a las afueras de Boston. Una mansión estilo jacobita, rodeada de una espesa arboleda y lo suficientemente cerca del centro de la ciudad para que resulte conveniente para los inversionistas que tengan a bien visitarla. Por las noches, muchas de las chicas que ahí han vivido, han dicho que la casa es hasta siniestra. Pero a mí siempre me ha gustado que tenga ese aire de misterio. Y, después de todo, no hay que temer a los muertos, ellos descansando están. Son los vivos y sus planes los que realmente me hielan la sangre.


    Ya en la propiedad vecina, camino entre los corredores plagados de moho, aquí huele a humedad y a soledad. Tal vez sea esa la razón por la que me gusta tanto, sigo andando a toda prisa, como si alguien me persiguiera hasta llegar a mi lugar favorito.


    Un invernadero que, como el resto de la propiedad, ha visto mejores días. Sin embargo, es aquí donde puedo ser yo, pensar y soñar.


    En medio de macetas despostilladas en las que he plantado algunas semillas y bulbos, que tenía la ilusión de ver florecer. Aquí no importa el clima o si allá afuera está nevando, aquí hace calorcito, entre las plantas y el sol que se cuela por las gruesas láminas de vidrio que yo misma me he encargado de mantener limpias.


    Me quedo aquí sentada, observando las hojas de un árbol de toronjas. Era un desastre cuando descubrí este lugar. Ahora las raíces están limpias, la tierra bien removida y húmeda. Y las ramas listas para la próxima estación. Sí, ya sé qué estáis pensando, pero este es un lugar grande. Más allá hay un par de olivos también y unos de plátano. Quien sea que viviera aquí antes, era el poseedor—o la poseedora—de un gusto bastante variado.


    ¿Qué puñetas voy a hacer ahora? No tenía pensado casarme, mucho menos así. Sabía que era una posibilidad grande, vamos, todos sabemos en dónde vivía. Pero esperaba que nadie quisiera casarse con alguien como yo. Las demás chicas que ahí están tienen pedigrí y algo que ofrecer.


    Yo soy una mulata de padre desconocido. Sí, tengo una buena figura y un rostro que, para quienes disfruten de lo exótico, les podría parecer bonito. Y eso es todo, damas y caballeros. Ahora alguien ha pagado y sé que las condiciones de mi contrato han sido las peores, nada de arreglos económicos y de bienestar, nada de cinco o diez años.


    ¡Tela marinera!


    Si no las quisiera tanto, diría que envidio la suerte de mis amigas. Vaya que la han tenido. Todas ellas encontraron el amor, nada menos que con un trío de italianos que están más buenos que el pan recién salido del horno. Además, están tan enamorados que da hasta diabetes verles. Alessandra y Marianne ya le han escrito a la cigüeña, lo último que supe de Rachel es que ella y Fabrizio, su marido, habían decidido esperar a que ella se hiciese algo mayor.


    Qué bonito habría sido encontrar algo así, pienso mientras me agarro con fuerza a lo único mío que realmente tengo. Un colgante de una esmeralda rectangular rodeada de pequeños diamantes que, según lo que mi madre dijo perteneció a mi abuela, la madre de quien ayudó en mi proceso de procreación. Me sorprende que me la haya dado en lugar de venderla, pero bueno, es mío y lo agradezco.


    ¿Cómo será tener la misma fortuna que mis amigas y poder ver, por una vez en la puta vida, al futuro con ilusión?


    Sigo en el suelo comiéndome el coco, mientras miro sin mayor cuidado hacia el cielo que se pinta de azul a través del cristal a medio empañar, hasta que una voz gruesa y masculina me saca de mis pensamientos.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta como si no fuera él quien está invadiendo mi santuario.


    Me doy la vuelta para mirarle y soltarle unas cuantas frescas, cuando un hombre que bien podría pasar por el hermano gemelo del actor ese que desempeñó al dios del trueno en esas películas de súper héroes aparece ante mis ojitos.


    Madre mía.


    —¿Quién eres tú? —Contrapongo, ¿qué esperaba? Aquí la que decide cuándo y cómo soy yo.


    —Balthazar —dice y en su voz noto algo de acento, ¿quizás inglés? —.Y tú, morena, ¿eres?


    —Naomi. —Vaya, se me ha ido sin pensarlo.


    —¿Y qué hace una chica tan bonita como tú aquí sola?, ¿no te da miedo que este caserón esté lleno de fantasmas?


    Una risilla sale de mis labios, pero mis ojos siguen comiéndoselo de arriba abajo. Vaya que está muy bueno, rubio, altísimo, de ojos tan azules que son casi turquesas y así vestido parece un leñador. Vaqueros y una camisa de esas de cuadros abierta, con una camiseta debajo.


    Juro solemnemente que la próxima vez que ose salir a cualquier lugar me voy a ver en el espejo primero.


    Me imagino lo que el guapísimo este tiene que estar pensando. Pelos rizados y para más inri, bien alborotados. Sin una gota de maquillaje cubriendo mi rostro y una pinta que sólo Dios sabrá la combinación.


    —Los fantasmas no existen —le digo cuando por fin me he secado las babas que me escurrían por la barbilla después de apreciar el panorama, figurativamente, claro—. Sólo le temo a los vivos.


    Él se ríe y es tan contagioso, que termino haciendo lo mismo.


    —¿Me vas a decir qué haces aquí? —Insiste, mirándome a los ojos, recargándose en una de las macetas cruzando los brazos y una pierna con autosuficiencia.


    A pesar de que nos separan unos buenos cinco o seis metros, su mirada quema mi piel. Puedo sentirla en todas partes.


    Él no es un chico, es un hombre en toda regla. Debe ya pasar de los treinta y todos esos años se le ven muy bien vividos.


    —Huyendo de los vivos —contesto encogiéndome de hombros. Como si mis problemas no tuvieran la mayor importancia.


    Balthazar vuelve a reírse, esta vez acortando la distancia que nos separa. Hasta que sus botas de trabajo negras, se encuentran a pocos centímetros de mis deportivas rojas.


    Nos miramos a los ojos y por muy moñas que suene esto, he de decir que me pierdo en el azul de los suyos. Son tan bonitos, tan cálidos. Sumergida en ellos me siento mejor que cuando fuimos al Caribe para la boda de Rachel y su Fabrizio.


    —¿Tienes hambre? —Me pregunta de la nada, cortando el hilo de mi cometa, que ya alcanzaba las nubes.


    Mi estómago gruñe en respuesta.


    —Ven —me dice—, aquí tengo algo que alcanza para los dos.


    Sin darme tiempo para protestar, me lleva hasta una mesilla, al otro lado del invernadero. Como si conociera este lugar tan bien como yo. Lo cierto es que no es su primera vez aquí.


    Tomando un trapo rojo del bolsillo de sus vaqueros, lo pasa para limpiar una de las destartaladas sillas y después hace lo mismo con la mesa. Lo cierto es que no ha sido necesario. Ambas cosas estaban bastante limpias.


    Al terminar, aparta la silla, ayudándome a sentar. Una vez estoy bien acomodada, va en busca de una bolsa de papel y lo que parece un termo, largo y alto.


    —No puedo creer que vaya a hacer esto —le digo en voz bajita en cuanto él me pasa un emparedado envuelto cuidadosamente en papel parafinado.


    —¿Qué cosa, comer?


    —Comer con un desconocido, ¿qué tus padres nunca te advirtieron de los extraños?


    Balthazar vuelve a reírse, esta vez mientras sirve chocolate caliente en un par de vasos descartables, dejando uno frente a mí.


    —Es un placer conocerte, mi nombre es Balthazar Arnaud —dice extendiéndome la mano para que la tome.


    —Lo mismo digo —respondo—. Soy Naomi Vallares. ¿Eres francés?


    —Mi abuelo lo era —contesta, empezando a explicarse—. Crecí en Inglaterra, por eso el acento, vinimos a este país cuando era un adolescente. Y tú, morena, ¿eres española o latina?


    —Ninguna de las dos —replico—. Mi padre era cubano, o eso dijo mi madre una de las pocas veces que ha dicho algo de él. Ella sí que es española, pero lleva años viviendo de este lado del charco.


    No contesta nada, sólo le da el primer mordisco a su emparedado y yo hago lo mismo.


    No me había percatado de que tenía tanta hambre. Entre sonrisas y sorbos del humeante chocolate, damos buena cuenta de dos emparedados y una bolsa cada quien de patatas fritas.


    Al terminar, Balthazar se echa para atrás en su silla y mirándome a los ojos me pregunta.


    —Entonces, ¿ahora sí me vas a decir de qué huyes?


    Le da un sorbo a su vaso de chocolate, esperando por mi respuesta. Sin embargo, yo quiero saber más cosas sobre él comenzando con…


    —Con la condición de que tú me digas primero qué haces aquí, nadie viene a este lugar.


    —Vine a hacer una inspección de la casa —contesta, todavía sin despegar su mirada de la mía—. Y ha valido la pena, el lugar es precioso, pero lo mejor ha sido lo que he encontrado aquí en el invernadero.


    —No me digas que han sido los olivos —me burlo un poco de él, agradeciendo que en mi piel oscura no se notan mucho los colores que se me han subido al rostro.


    —Listilla —dice riéndose—. Ahora es tu turno.


    —Espero que dispongas de tiempo —murmuro—, porque la mía es una larga historia.


    —Mi tiempo es todo tuyo —contesta y me mira con esos ojos azules que hacen que me derrita por dentro.


    ¿Quién es este hombre y por qué tiene este efecto en mí?


    Mientras seguimos bebiendo chocolate, comienzo a contarle la historia de mi vida. Por momentos él levanta las cejas o aprieta los puños, sin embargo, me escucha en silencio. Lo que me anima a seguir con mi relato. Jamás me había sentido tan libre de compartir mis experiencias con alguien más, es liberador, el hecho de que te oigan sin juzgarte, sin darse golpes de pecho ni saltos de moral.


    Con las chicas siempre fue diferente, ellas estaban tan metidas en el ajo como yo.


    Por momentos, Balthazar se ríe al escuchar mis ocurrencias y le relato las trastadas que hacíamos cuando éramos sólo unas chicas. Le cuento de la boda de Alessandra y nuestro viaje a La Toscana. Qué experiencia más maravillosa fue. Quedé totalmente enamorada de Italia y toda su historia.


    También le cuento de la locura que fue para Marianne encontrarse con Dante, su príncipe azul. Y termino diciéndole cómo Fabrizio se robó a Rachel en lo que parecía una película.


    —Esa es mi vida —le digo cuando el sol ya ha empezado a caer y las sombras se cuelan ya por las vidrieras.


    Hemos terminado con el chocolate hace buen rato ya, pero ninguno de los dos ha hecho el amago de moverse.


    —¿Y qué vas a hacer al respecto? —Pregunta finalmente, dejándome con la cabeza llena de dudas.


    —Lo cierto es que no lo sé —esa es mi sincera respuesta.


    —¿Quieres casarte? —Sigue—. ¿Quieres amarrarte a un tío que ni siquiera conoces?


    —¿Qué otra cosa puedo hacer? —Esta vez quien pregunta soy yo, encogiéndose de hombros.


    —No puedes casarte con el sujeto ese si ya estás casada con otro, ¿no es así?


    A Balthazar se le ha volado el tejado por completo.


    —¿Y de dónde voy a sacar a alguien que se case conmigo? —respondo con ironía—. Que yo sepa no venden maridos en la tienda, ni por catálogo.


    Me río de lo malo que ha sido mi chiste, sin embargo, Balthazar me mira y casi puedo jurar que veo fuego arder en esos ojos azules.


    —Qué bueno que nuestros caminos se cruzaron hoy —afirma muy serio, mientras echa un ojo a algo en su moderno teléfono móvil—. Si salimos ahora, podemos llegar a Nuevo Hampshire a buena hora. Tengo una cabaña cerca de Laconia. Así que apura, tenemos que llegar antes de que cierren la corte, tenemos una licencia matrimonial que solicitar, es una ventaja que en ese estado no tengamos que esperar para ser marido y mujer, ¿no es así?


    Bueno, ¿y es que este se ha vuelto loco?


    Lo peor de todo es que estoy considerando seriamente su propuesta.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Naomi


    Sí, me debo haber vuelto loca y es en serio. Pues media hora más tarde hemos ya salido de Boston, rumbo al norte, en una vieja camioneta que Balthazar tenía aparcada afuera de la casa en la que nos conocimos.


    Mientras conduce, le voy preguntando de su vida, de sus intereses. De sus esperanzas. Como yo, Balthazar tiene muy poca familia, pues sólo le queda su padre con el que tiene—sus palabras, no las mías—una relación bastante peculiar.


    —Tu color favorito —chillo entre risas, hemos bromeado casi todo el tiempo.


    —Verde —responde y mis ojos se abren ante otra coincidencia. A ambos nos gusta caminar entre los árboles, observar el cielo estrellado y la belleza del invierno. Por muy loco que pueda parecer—. Y si es como tus ojos, todavía más.


    —No tienes que decir esas cosas —le reprendo en un murmuro, pero lo cierto es que el corazón me late a toda velocidad.


    —Es la verdad —dice, sus ojos fijos en el camino que se abre frente a nosotros. Está bastante frío, pero por suerte, hoy no ha nevado.


    —Mejor dime, ¿qué te gustaría hacer con tu vida si tuvieras la oportunidad de elegir?


    Vaya, esa es una pregunta seria.


    Sin embargo, la respuesta es más fácil de lo que habría esperado.


    —En el invernadero descubrí que se me dan bien las plantas —le digo, ya le he contado por qué estaba ahí, por qué encontré ese lugar tan mágico—. Me gustaría tener un vivero y dedicarme a hacer bonitos los jardines de otras personas. Las plantas son agradecidas, si les das algo de cuidado y amor… no tiene mucho qué pensar, es fácil.


    —Para ti lo es —asegura y al decirlo se ríe—. A mí se me moriría hasta una de plástico, te lo aseguro. ¿No eres como las demás chicas que quiere encontrar un hombre y formar una familia?


    De mi boca sale un suspiro ante esa pregunta.


    —Eso es más complicado que tener el dinero para comenzar mi vivero, Balthazar —le digo—. Claro que quiero una familia y un hombre que me quiera, sobre todo después de ver lo que tienen mis amigas, pero esas cosas no se dan así como así, ¿qué tal si mi destino es estar sola?


    Él no dice nada, vuelve a mirar al frente, con el rostro serio y el ceño fruncido.


    A eso de las cinco Balthazar aparca el coche a las afueras de un edificio del gobierno en Concorde—la capital del estado de Nuevo Hampshire—las manos me sudan, no me había dado cuenta que todo esto me tenía tan nerviosa. En pocos minutos, si todo sale bien, seré una mujer casada.


    Madre mía.


    Balthazar me ayuda a bajarme de la cabina de su camioneta y me toma de la mano para subir las escaleras que conducen a la entrada principal del edificio de piedra blanca. A pesar de que no necesito el soporte, ninguno de los dos se suelta de las manos.


    ¿Por qué esto se siente tan bien?, ¿tan natural?


    ¿Por qué encajamos tan bien juntos?


    Tras preguntarle a una señorita en la recepción y pedir un formato para rellenar, nos alejamos a un rincón. Listos para llenar los espacios en blanco de la hoja.


    —Es mejor si cambias tu apellido por el mío —dice cuando llegamos a esa parte, aquí es lo que se usa, las mujeres cambian su apellido. En España, la tierra de mi madre, eso sería impensable. Aquí es lo más normal.


    —Pero si el nuestro es un matrimonio de mentiras —me quejo y él como para callarme, me besa en los labios, rápido y seco.


    Dejándome atónita. Callada y con la mente en blanco.


    —Sé práctica, Naomi —protesta—. Si alguien decide buscarte, va a buscar a Naomi Vallares, jamás se le ocurriría ver por Naomi Arnaud. Además no puedes negar que suena realmente bien.


    El muy sabidilla tiene el descaro de reírse con arrogancia. Bien que sabe el efecto que cada una de sus palabras, de sus miradas, de sus gestos, están teniendo en mí.


    Balthazar se acerca de nuevo a la ventanilla en donde se hace el trámite y tras hablar por un par de minutos con la chica que ahí se encuentra, me hace saber que tiene que ir a ponerle un sello a la hoja en otra oficina.


    —No tiene caso que vengas conmigo —dice—, espérame aquí, no serán más de diez o quince minutos, a lo sumo.


    Al final se ha tardado más de veinte y, cuando estoy lista para salir a buscarlo hasta por debajo de las piedras, lo veo entrar con el cabello desordenado y la respiración agitada. Pero eso no es lo que más llama mi atención. Balthazar trae en una mano un precioso ramo de florecillas blancas y mucho follaje verde.


    —Toda novia merece esto —murmura cuando ya está frente a mí, poniendo las flores en mis manos y dándome otro beso rápido—. Ojalá pudiera darte más.


    Los ojos se me aguan ante semejante gesto tan tierno. Nadie, nadie, había hecho algo así por mí. Deja tú alguien que apenas acaba de conocerme.


    —Ya te has molestado por mí lo suficiente —protesto, pero mis quejas son débiles, esto me ha calado hasta el alma—. Y ni hablar del dinero, sé que no tienes mucho. No gastes tu pasta en mí, Balthazar, piensa en tu futuro.


    —Eso mismo estoy haciendo —dice y antes de que pueda preguntarle a qué se refiere, me toma de la mano para entrar en el juzgado. Listos para dejar la soltería.


    Sin más demoras, un juez vestido con una bata negra y toda la cosa, nos declara marido y mujer.


    La nuestra debe ser la boda más sui generis de toda la historia de las bodas apresuradas, pobre hombre, ambos vestidos con ropa casual y yo ni siquiera peinada. En mis manos, bien agarrado, tengo el ramo que mi ahora esposo me ha regalado. Nos entregamos unas sencillas argollas de oro amarillo que Balthazar ha sacado sólo sabe Dios de dónde y, cuando el juez le dice que puede besar a la novia, me preparo para recibir otro beso como los anteriores.


    Error.


    Error grande como una casa. Qué digo, grande como una catedral.


    Balthazar me besa, claro que lo hace, tomándose su tiempo, mientras mi pecho se pega al suyo, que es firme y ancho. Mis manos enredadas en su cabello y las suyas, tomándome por la barbilla.


    El aire se me sale de los pulmones y juro que siento el beso hasta en el alma. Sin tener mucha idea de lo que estoy haciendo, respondo al beso con cada gota de pasión que me sale del cuerpo.


    Y después de eso, nos seguimos besando, hasta que es la secretaria del juez quien se aclara la garganta, murmurando algo de los enamorados y mandándonos a buscar una habitación para comenzar con la luna de miel.


    En privado.


    ¡Ay madre, si ella supiera!


    Si tan sólo ella supiera.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Naomi


    Siempre creí que el color de mi piel jugaba en mi contra. Siempre.


    Hasta el día de hoy.


    Es una suerte que con mi piel oscura no se me note lo colorada que de otra manera me habría puesto ante las palabras de la secretaria del juez.


    También corro con suerte que, Balthazar, respondiendo algo sobre el amor entre los recién casados, me saca del juzgado más rápido que una bala.


    Bajamos las escaleras que conducen del edificio a la calle, corriendo, todavía tomados de la mano y sonrientes. Cuando llegamos al lugar en el que el coche se encuentra aparcado, los dos estamos sin aliento y algo me dice que no es precisamente por la carrera que nos acabamos de pegar.


    Balthazar atrapa mi cuerpo entre la puerta de la camioneta y el suyo, su boca cerquita de la mía sin llegar a tocarla. Él respira tan agitadamente como yo y, cuando se acerca a mí, puedo sentir lo duro que es—que está—por todas partes.


    Sus ojos arden mientras se fijan en los míos.


    Quiero gritarle que se acerque más, que vuelva a hacer lo que estaba haciendo en el juzgado, que me bese, que me toque, que me saque la ropa y me haga lo que los tíos hacían en las películas que nos ponían a ver en el instituto.


    —Vámonos de aquí —dice Balthazar recobrando el sentido, apartándose un poco y tirando de mí para poder abrir la puerta y ayudarme a acomodar dentro de la camioneta.


    —¿A dónde vamos? —Le pregunto mientras él me ayuda a asegurar mi cinturón de seguridad.


    —Tengo una cabaña cerca de aquí —responde—. El lugar del que te hablé, ahí estaremos seguros y cómodos mientras pensamos qué hacer.


    —¡Vamos! —concluyo como si no hubiera decidido hace horas cuál va a ser mi siguiente paso.


    


    ***


    


    De camino a la cabaña de Balthazar, paramos a comer en un pequeño restaurante ubicado un par de pueblos más adelante. No hubo manera de hacer cambiar de opinión a mi flamante y recién estrenado marido. De mentiritas, pero es legalmente mi esposo.


    —Vive un poco —me dijo—. Este es nuestro banquete de bodas, bien podemos darnos el lujo de disfrutarlo.


    No supe ni de cómo lo hizo Balthazar, pero al encargarse de pagar la cuenta, el mesero le entregó, además de su cambio, una botella fría de champaña y una pequeña caja de cartón blanco.


    Al preguntarle de qué se trataba aquello él simplemente me contestó—: Por si se nos apetece seguir con nuestra fiesta más tarde.


    Balthazar me da un beso en la mano y, dejando nuestros dedos entrelazados, sigue conduciendo. En el invierno aquí oscurece pronto, así que entre la oscuridad y el ajetreo del día, sumados al movimiento del coche, el sueño me vence. No es sino hasta que estamos entrando por un estrecho camino que apenas ha quedado visible por la nieve que ha caído que mis ojos se abren otra vez.


    —Ya estamos por llegar —me dice al darse cuenta que me he despertado—. En un par de minutos estaremos ahí.


    Unos minutos después y tras apagar el coche, Balthazar me ayuda a apearme y no sólo eso. Sino que me toma entre sus brazos, como si esta fuera nuestra noche de bodas.


    —Todo esto no es necesario —protesto, moviendo las piernas—. Baltazar, yo puedo caminar.


    Lo cierto es que aquí entre sus brazos se está muy bien.


    —¿Quién iba a decir que a la edad de treinta y seis años un hombre podría levantar a una chica en brazos?


    Ambos estallamos en carcajadas, pero en el rostro de Balthazar se queda dibujada una sonrisa arrogante.


    —¿Y quién iba a decir que las chicas de veintidós eran tan chillonas?


    Me pone momentáneamente en el piso, sólo para enfatizar sus palabras, esta vez echándome sobre su hombro. Al mejor estilo cavernícola, para después darme una buena palmada en el culo.


    —Así está mejor —dice, agarrándome fuerte de las piernas, ignorando mis protestas y los golpes que le he dado en el trasero—. No podemos olvidar la champaña, esposa mía.


    Desde mi precaria posición no puedo apreciar la casa, pues todo lo que veo es la huella que sus pies han dejado en la nieve que cubre el camino de entrada.


    Tras sacarse un juego de llaves del bolsillo del pantalón, Balthazar abre la puerta, entra y me deja ahí parada, en medio de lo que es el salón, el comedor y también la cocina.


    —Hogar, dulce hogar —anuncia abriendo los brazos—. Bienvenida a casa, señora Arnaud.


    Aunque no sea de verdad, pues ambos sabemos que esto se trata de un juego, le agradezco el gesto con una sonrisa.


    —Déjame mostrarte el lugar —agrega, tomándome de la mano, para guiarme hasta una puerta que se encuentra un par de metros más allá.


    La cabaña es rustica, sí. Pero también es muy moderna y, aunque no tiene muchos muebles, todo es funcional y está limpísimo.


    Abre la puerta de la habitación y la respiración se me queda atorada en la garganta.


    —Balthazar, esto es… —le digo con voz ahogada.


    La habitación es casi más grande que el salón, pero eso no es lo impresionante. Hay una cama que parece haber sido tallada a mano de un sólo bloque de madera, es hermosa. Sin embargo, mi mirada se va hasta el gran ventanal a través del cual la luz de la luna se cuela detrás de una espesa línea de árboles.


    —Yo mismo me encargué de construirla —dice, metiéndose las manos en los bolsillos y, al mismo tiempo, pareciendo que ha crecido unos buenos tres metros de estatura.


    —¿Pero cómo?


    —Con algo de ayuda —contesta—. Ven, déjame mostrarte la joya de la corona.


    No, no se refiere a lo que tiene en los pantalones y que me muero por descubrir.


    Las cosas en palacio caminan despacio. Así que mejor lo sigo hasta la siguiente puerta.


    Y sí, definitivamente es memorable.


    He estado anteriormente en las lujosas casas propiedad de Dante, Fabrizio y Máximo, los maridos de mis tres amigas, pero nada es como esto.


    El baño está cubierto de madera y piedra, es rústico, acogedor y moderno. Todo al mismo tiempo. En una esquina hay una bañera de cobre que parece haber sido hecha a mano.


    —Tienes mucho por lo que estar orgulloso —le digo, esto es impresionante—. ¿A esto es a lo que te dedicas?


    Sí, es ilógico que sepa tan poco del hombre que se acaba de convertir en mi esposo, ¿pero qué esperabais? Tenemos menos de doce horas de conocernos.


    —En parte —contesta sin dar mayor detalle.


    Hombres, vaya qué extrañas criaturas que sois todos vosotros.


    No es como que yo sepa mucho, pero he escuchado a mis amigas hablar largo y tendido de sus respectivos.


    —¿Te apetece un baño?


    Me apetecen otras cosas, si debo ser sincera, pero un baño suena realmente bien.


    —Échate en la cama mientras lleno la bañera —me dice—, en un par de minutos tendré todo listo para ti, morenamia.


    Hago lo que me ha dicho, teniendo cuidado de quitarme las deportivas y los calcetines, dejándolos a un lado de la cama con el mayor orden posible. Aquí no hay nada fuera de lugar, es como si nadie viviera aquí, aunque Balthazar se mueve por el lugar con la familiaridad de quien lo hace por lo que le es usual.


    Las almohadas son tan cómodas y la cama está tan tibia…


    —¡Auxilio! —grito al sentir unas manos extrañas recorrer mi cuerpo—. Que alguien me ayude.


    —Tranquila, Naomi, soy yo —murmura—. Estás a salvo.


    Madre mía, el corazón me late a mil por hora. ¿Qué diablos está pasando?


    —¿Por qué diablos me estás quitando la ropa? —chillo, pataleando como una loca desesperada.


    —El baño, ¿recuerdas? —murmura—. Está listo y esperando por ti. Me he encargado de encender la chimenea y el agua está calentita para ti.


    Abro los ojos para encontrarme con su rostro muy cerquita del mío. ¿Por qué me lo han puesto tan difícil? Sería mucho más fácil ignorar lo que este hombre me hace sentir si él fuera menos galante. Si no me tratara tan bien. Si no fuera tan endemoniadamente guapo.


    Balthazar me mira, no sólo a los ojos, sino que también repasa cada uno de mis rasgos, para que después sus dedos hagan lo mismo. Trazando mis cejas, mi nariz, mis mejillas. Mi barbilla.


    —Eres tan bonita —dice justo antes de que sus labios toquen los míos y el mundo deje de girar.


    Besarle lo cambia todo, es como si algo se desatara dentro de mí, algo desconocido y emocionante y, al mismo tiempo, reconfortante y que se siente tan, tan, bien.


    Años de pasar inadvertida, de ser la mulata, la negra que nadie quiere. La extraña en un grupo en el que no terminas de encajar. La chica sin pasado y sin esperanza de un futuro. Todo eso ha quedado atrás. Todo eso deja de importar, porque Balthazar Arnaud me está besando.


    Le devuelvo el beso con todo lo que llevo dentro, como si una represa se hubiese roto bajo el peso de mis deseos incumplidos. Balthazar gruñe en mi boca haciéndome vibrar al tiempo que él reclama mis labios para sí, besándome como si fuera un hombre quien ha deambulado por el desierto y hubiera acabado de encontrar en mí su oasis.


    Su cuerpo grande y duro sobre el mío, aplastándome con su peso contra el colchón, mientras su boca sigue devorando la mía.


    Sus manos se deslizan hasta mis muñecas, atrapándolas y apresándolas a cada lado de mi cabeza, dejándome bajo su control. El cuerpo me tiembla, no de miedo sino más bien de anticipación, de ganas. Gimo en sus labios, volviéndome loca mientras una de sus manos baja por mi torso, sus dedos recorriendo cada una de mis curvas hasta posarse sobre la línea que el jersey deja al descubierto, arriba del borde de mis vaqueros abiertos.


    Me siento pequeña, así debajo de él, es tan grande y esas manos son tan fuertes que su toque es casi como un abrazo que puedo sentir por todas partes.


    De mi boca sale un jadeo, llamando a la urgencia por más. Por supuesto, Balthazar lee cada una de mis señales como si yo fuera un libro abierto. Su lengua bate a duelo la mía, él está en todas partes, incluso en mis dedos de los pies, que se encogen ante el placer de lo que está haciéndome.


    Balthazar abre mis piernas con las suyas, acomodándose entre mis muslos abiertos. Moliéndose contra mí. Las inhibiciones se han ido, el cazador está en su elemento, ha atrapado a su presa y ahora la está haciendo suya. Que Dios me ayude, porque es todo lo que quiero.


    —Si quieres parar —murmura mientras su boca se desliza por mi mentón, hasta mi oreja, de la que muerde el lóbulo con suavidad—. Dímelo ahora, porque si no, Naomi… te juro que no voy a parar hasta que seas mía.


    —Sé que no debería, pero esto… —respondo en voz baja, la garganta no me da para más.


    —¿Crees que esto está mal?


    —Nada que esté mal podría sentirse tan bien —concluye y con eso se han ido sus dudas.


    Las mías se quedaron en alguna parte en el camino que recorrimos hasta llegar aquí.


    No pararía esto ni por todo el té de la China.


    Esta vez no hay nada que lo detenga, sus manos presurosas, se encargan de cada pieza que llevo puesta, primero el jersey y después los vaqueros. Para dejarme ante él solo llevando un sencillo juego de ropa interior de algodón. Nada de las lujosas piezas que me regaló Alessandra, en el instituto se encargaron de que ninguna de ellas quedara bajo mi custodia, así que volví a lo de antes.


    Jamás me había molestado hasta este momento, en el que quisiera estar cubierta de seda y encaje, sólo para él. Sólo por él.


    —Eres tan bonita —vuelve a decirme, haciendo que el corazón golpetee dentro de mi pecho como un corcel desbocado.


    —No es nada especial —le digo, mirando hacia abajo, a la delgada tela de algodón azul cielo que cubre mis partes íntimas.


    —Un día te voy a tener cubierta en diamantes —afirma, lo que me hace reír. ¿De dónde va a sacar pasta para pagar por el caprichito?


    —No los necesito —le digo porque es verdad—. Sólo te quiero a ti.


    Y es una verdad grande como una catedral que hasta a mí me sorprende. En respuesta, Balthazar murmura algo que no puedo entender, creo que en francés. En este momento desearía haber prestado mayor atención a las clases que nos dieron en el instituto, pero estoy segura que él sería mi mejor maestro.


    Él se acerca a mí, abro los labios para recibirle, pero me sorprende, deslizando la boca por mi cuello, por mis hombros, por el valle entre mis tetas. Se deshace de mi sujetador y un gritillo de sorpresa se escapa de mis labios en el mismo momento que los suyos se posan sobre uno de mis pezones.


    ¡Joder!


    Siempre creí que las chicas de los videos esos instructivos de las artes sexuales que nos hacían ver en el instituto eran unas exageradas. Jadeando y removiéndose en cuanto un hombre les ponía un dedo encima.


    Ahora mismo soy una de ellas y juro que no puedo evitarlo. Y no me avergüenza.


    Porque quiero más.


    Necesito más.


    Un calorcillo me recorre el cuerpo haciendo que el pulso que late entre mis muslos aumente, mientras Balthazar sigue moviéndose sobre mi cuerpo, haciéndome vibrar.


    Madre mía, él es tan duro. Está tan duro. Sí, os lo puedo asegurar.


    Por todas partes.


    Sobre todo ahí bajo el cierre de sus vaqueros, esa parte de él que hace que mi interior se encienda en llamas y el deseo se haga más fuerte. Más voraz. Es la primera vez que siento esto, la primera vez que un hombre me tiene así.


    Y vaya que no es cualquiera. Es él.


    Balthazar.


    Sigue moviéndose entre mis piernas, encargándose ahora de besar mi otro pezón, mordiéndolo hasta dejármelo adolorido, queriendo más. Para después soplarle, haciéndome vibrar de necesidad.


    Me estoy quemando. Y es delicioso.


    Cada vez que me hace algo, juro que lo siento directamente entre mis piernas, donde el dolor se ha vuelto insoportable.


    Balthazar parece adivinar lo que tengo en la cabeza, pues sus manos viajan hasta mis caderas para bajarme las bragas. Ganas no me faltan de gritar, por fin. Pero sus labios sobre los míos se tragan todos mis quejidos.


    Jadeo cuando sus dedos me tocan por primera vez donde tanto lo necesito. Ahí donde estoy húmeda y lista para él.


    Su boca baja de nuevo por mi cuerpo, haciéndome remover. Cuando sus hombros se acomodan entre mis muslos abiertos juro que el mundo comienza a girar en una dirección diferente.


    —¿Qué haces? —pregunto y en lugar de contestarme, sus ojos se fijan en los pliegues abiertos de mi sexo.


    —Tienes el coño más bonito que he visto, morenamia.


    Sus ojos buscan los míos mientras su boca baja hasta tocarme por primera vez, al tiempo que sus manos grandes y fuertes mantienen mis muslos abiertos para él.


    Balthazar gruñe en el momento que su lengua recorre mi rajita de arriba abajo, en respuesta jadeo buscando aire. Es como si él se lo hubiera llevado todo de la habitación. Dejando sólo este fuego que me quema viva en su lugar.


    Un grito deja mis labios, rompiendo el silencio de la habitación. Mi pulso se dispara y se acelera al tiempo que mi cuerpo convulsiona de placer mientras su boca sigue descubriendo mi intimidad. Sabía la mecánica de esto, pero nunca pensé que podría sentirse tan bien. Tan potente.


    Chillo otra vez, mis caderas moviéndose y buscando su boca, pidiendo más. Exigiéndolo todo.


    —Tan ansiosa —dice, riéndose, mientras su boca sube por mi muslo, recorriendo hasta besar mi rodilla.


    —Balthazar, no me hagas rogar —le imploro, él sabe lo que me está negando.


    —Mi esposa nunca tiene que rogar por nada, soy yo quien está de rodillas adorando a mi diosa —dice y vuelve a ponerse en la labor de volverme loca con su boca.


    Gimo de placer, jadeando por aire como un pez fuera del agua, sintiendo todo mi cuerpo estremecerse a merced del hombre que ni en mis más locos sueños me atreví a conjurar de rodillas enfrente de mí, acomodado entre mis piernas, besándome en mi lugar más privado. Mis manos ansían por tocarle, así que las muevo hasta su cabeza, tímidamente al principio y luego con más confianza al notar que a él le gusta. Hasta enredarse en los mechones de su cabello rubio, tirando de él y al mismo tiempo pidiéndole que su boca se quede pegada en mi cuerpo por siempre jamás.


    Balthazar sabe lo que hace, pues con una mano abre mis pliegues para que su lengua se meta más y más adentro.


    Ruidos de placer llenan la habitación. Mi voz y la suya mezcladas mientras él lame cada centímetro de mi chocho abierto. Mi cuerpo se muele contra su boca, ansioso por más. Mi esposo toma eso como una invitación a seguir dándome más, lamiéndome con hambre y sed. Mordisqueando los labios de mi sexo, mi clítoris hinchado. Y juro que la nieve que rodea la casita se ha derretido, hace tanto calor aquí.


    Una de sus manos se ancla en mi cadera mientras la otra acompaña los movimientos de su boca, cuando un dedo entra en mí exploto sin que haya algo que pueda evitarlo.


    —Balthazar —el grito deja mi boca.


    —Eso, morenamia, grita mi nombre mientras te corres una y otra vez.


    ¿Una y otra vez? Joder, ¿es que quiere matarme?


    La mano que tenía sobre mi cadera se desliza hasta ahuecar mi culo, acercando mi chocho de nuevo a su boca. Él sigue lamiéndome más rápido, con más fuerza. Más duro. Chillo y chillo, el mundo entero se desvanece dejando sólo a la lujuria y el deseo en su lugar.


    Puro placer, del más delicioso barre mi cuerpo otra vez mientras el orgasmo me llega con la fuerza de un látigo, y él sigue bebiéndose los remanentes del éxtasis.


    —Nunca pensé que podría ser así —murmuro.


    —¿En serio nunca habías hecho esto con nadie más?—pregunta mirándome a los ojos, en respuesta niego con la cabeza—. Bien, porque apenas vamos empezando, hay tanto que quiero hacerte, mi esposa, ma femme. Tanto que quiero enseñarte.


    —Sí, creo que deberías enseñarme —le digo en tono de broma, acariciando su rostro.


    ¡Qué guapo es!


    —Alguien tiene que hacer el trabajo duro después de todo —murmura y sonríe al decirlo—. Quédate conmigo, déjame mostrártelo todo.


    Balthazar se aleja de mí sólo lo suficiente para deshacerse de su ropa, sacándose la camiseta con un fluido movimiento, tirando de ella por el cuello. Cuando deshace el botón de sus vaqueros lentamente mi pulso se acelera. Él se ríe con picardía, esos ojos turquesas quemando en mí.


    Madre mía.


    Este hombre es tan perfecto que parece que fue esculpido en mármol.


    Y cuando digo es perfecto, es porque al lado de la definición de esa palabra en el diccionario, debería aparecer su foto.


    Los músculos de su pecho, hombros anchos, una tableta de chocolate en el abdomen que muero por saborear y pasar mi lengua por esas líneas que forman una V y que se pierden bajo el borde de sus pantaloncillos.


    Estoy a punto de buscar algo para secarme las babas de la barbilla. Palabrita de honor.


    —Espero que te guste lo que ves —me dice.


    —Mucho —le respondo en un susurro.


    —Entonces han servido de algo las horas que he pasado en el gimnasio.


    Claro, con un cuerpo como ese, es obvio que el hombre le ha invertido su buen tiempo al gimnasio.


    En este momento ese cuerpazo es todo mío y pienso aprovechar cada segundo que tenga disfrutando de él. Un bonito recuerdo, si eso es lo que me va a quedar. Pues a aprovechar.


    —¿En dónde estábamos? —Pregunta de la nada y no tengo idea a qué se refiere.


    Hasta que el elástico de sus bóxer comienza a deslizarse por sus caderas dejando todo al descubierto.


    TO. DO.


    Balthazar es enorme. Su polla es larga y gorda y, aunque sé los pasos básicos de cómo funciona este negocio, me pregunto cómo vamos a hacer que todo eso quepa dentro de mí.


    —Iremos suave —me dice mirándome a los ojos, rodeando su erección con una mano, acariciándose desde la base, sin quitarme la mirada de encima. Juro que la boca se me hace agua—. Al menos al principio.


    ¡Sí, por favor! Pero que sea ya.


    Un gemido se escapa de mi boca al imaginarme las cosas que puede hacerme.


    Balthazar se acerca a mí, arrodillándose entre mis piernas abiertas, mirando a la unión entre ellas. Estoy mojada y lista para recibirle.


    —Esto ya es mío —dice, pasando su mano por la entrada de mi vagina, haciéndome vibrar en el momento que su pulgar estruja mi clítoris de arriba abajo con firmeza—. Antes de mí nadie ha estado aquí, yo soy el único que ha abierto esto para metértela hasta el fondo, ¿no es cierto?


    Sólo puedo asentir con la cabeza como un monito.


    El deseo ha hecho que las palabras se me queden atoradas en la garganta.


    Balthazar se mueve sobre mí, abriéndome más las piernas con su cadera. Usando sus fuertes brazos para mantener su cuerpo en paralelo al mío.


    Cuando sus labios se estrellan contra los míos sé que mi destino está sellado a fuego.


    No voy a salir de aquí siendo la misma.


    No voy a salir de aquí sin ser suya.


    Su boca se traga mis gemidos, me tiene ardiendo por más. Lo beso con cada parte de mí y él lo hace como un hombre hambriento al que se le ha sentado a la mesa frente a un festín. Nuestros cuerpos pegados, moviéndose al unísono, su polla gorda y tiesa sobre mi coño, frotándose contra mis pliegues.


    Mi cuerpo quiere más.


    —Balthazar, yo —murmuro.


    —Tienes que estar segura —me dice, viéndome de nuevo con esos ojos tan penetrantes—. Jamás voy a tomar algo de ti que no me des libremente.


    —No es eso —respondo sintiéndome pequeñita, pero al mismo tiempo valiente y valiosa—. Yo quiero dártelo todo, que tú seas el primero.


    El único, quiero agregar. Pero sé que ese es un imposible. Él me ha hecho un favor inmenso, pero tarde o temprano voy a tener que despertar de este sueño y regresar a la realidad de mi vida.


    —Todo —repito y en este mismo instante Balthazar me vuelve a besar.


    Sus labios parecen estar en todas partes de mi rostro, en mis labios, mis mejillas, mi mentón. Hasta que los siento pegados a mi oído.


    —Quiero que estés segura —me pide—, y que no me tientes más allá de lo que un hombre puede resistir. No me tientes si no estás completamente segura, morenamia. Porque si seguimos por este camino te voy a follar hasta meterte cada centímetro de mi polla en ese coñito apretadito que tienes. Te lo voy a dar todo, te voy a llenar con mi leche una y otra vez.


    —Sí —jadeo—, eso quiero.


    —Esto no es una broma —espeta—. Estamos llegando al punto de no retorno, no quiero que más tarde te arrepientas.


    —Nunca —concluyo mordiéndome el labio.


    Jamás he estado más segura de algo anteriormente. Es lo que quiero. Estoy lista para ello.


    Estoy lista para vivir este momento con el hombre que me rescató, que me liberó y que al mismo tiempo se ha robado mi corazón en tan sólo unas horas.


    —Soy tuya —murmuro. Él no tiene idea de cuan ciertas son mis palabras.


    Esas pocas sílabas no han terminado de salir de mis labios cuando su boca asalta a la mía.


    Duro.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Balthazar


    La polla me duele. Mis bolas están cargadas, listas para llenarla de mí. Su boca se abre para recibir mi lengua al tiempo que calor recorre todo mi cuerpo, mis músculos están tensos y la sangre corre fuerte por mis venas, pulsando en mis oídos como un redoblante.


    Ella es mía.


    Aunque no tenga idea hasta qué punto.


    Su lengua sigue el baile que la mía le ha marcado, su boquita estrellándose con la mía, derritiéndose con mis besos. Puedo sentir todo ese cuerpo suave y delicado ondular bajo el mío.


    Las piernas de Naomi están abiertas, acomodándome entre ellas, rodeándome las caderas con esos preciosos muslos morenos. Guiando con mi mano la cabeza de mi polla hinchada a la entrada de su dulce coñito.


    Ella está húmeda y tibia, lista para recibirme. Gemimos al unísono cuando muevo mis caderas de atrás para adelante, abriendo su cuerpo para recibir el mío al tiempo que con mi pulgar me encargo de que la perla de su clítoris siga durita y ansiosa.


    Está tan mojada que puedo sentir esa dulce miel mojándome las bolas, eso me va a facilitar la entrada, haciéndolo mejor para ella. Gime de nuevo, pidiéndome más, así que se lo doy hasta que ella se tensa, pues he llegado a la barrera de su virginidad.


    Ella está tan apretada como lo había imaginado. Y caliente. Tan sexy. He estado con muchas mujeres anteriormente y jamás se había sentido así de bien. Hay algo en Naomi que me llama a un nivel básico, como si nos conociéramos de toda la vida y al mismo tiempo acabáramos de descubrir la tierra prometida.


    Naomi hace que las mujeres de mi pasado se desvanezcan, ella es diferente. Frente a mis ojos pasan en un milisegundo, como en una película, imágenes de mi futuro. Sí, de mi futuro con ella a mi lado. No sólo una cama caliente, sino también eso que me ha sido tan extraño y a lo que algunos llaman hogar. Me puedo ver feliz envejeciendo a su lado, teniéndolo todo.


    Joder, me estoy volviendo loco.


    ¿Qué mierda le metieron a la cena? Este asunto del matrimonio me está calando duro, me digo, pero sé que es mentira. No ha sido la comida. Es ella.


    Esto es a causa de ella.


    Naomi tiembla debajo de mí, jadeando por aire, buscando con su cuerpo el mío. Pidiéndome que siga adelante.


    Ansiosa por lo que sigue.


    —Más —gime suavemente, un sonido que ha sonado a un maullido.


    Empujo duro, hasta que un grito sale de sus labios. Sus preciosos ojos grises mirándome abiertos como platos, el deseo escrito en su rostro, pero también ahí veo dibujada la punzada del dolor.


    —Tranquila, morenamia —murmuro antes de besarla, teniendo cuidado de quedarme quieto, esperando que el malestar pase y ella me diga que podemos continuar—. Tú también me has hecho tuyo.


    Es la verdad, grande como una casa, innegable. Ella me ha reclamado, me ha marcado con su nombre.


    —Ábrete para mí —le pido—, déjame mostrártelo todo.


    Ella no dice nada, sólo mueve sus caderas buscando más. Su coñito delicioso haciendo que mi polla se deslice más dentro de ella.


    Sí, ha llegado el momento de darle más.


    Empujo hasta metérselo hasta el fondo, mi erección llenándola así como sus gemidos llenan el silencio de la habitación. Sé que nadie puede escucharnos, estamos bastante lejos de la civilización, sin embargo, el cavernícola que vive dentro de mí desearía tener una audiencia ahora mismo, para demostrarle al mundo que ella es mía. Que me la estoy follando de la manera en que ella se lo merece.


    Vaya criaturas más extrañas que somos los hombres, toda la tecnología y modernidad que nos rodea, pero cuando se trata de sexo, la evolución no ha pasado por nosotros.


    Me deslizo dentro y fuera de ella, sintiendo el cielo aterciopelado de su vagina acariciar mi polla. Naomi echa la cabeza hacia atrás, su espina arqueándose mientras ella gime de placer, sus piernas alrededor de mi cuerpo, pegándome al suyo. Saliendo al quite de cada una de mis embestidas, y sus manos bien ancladas en mi espalda, marcándola con sus uñas.


    Ella quiere más, lo exige todo y, ¿quién soy yo para negárselo? Si más bien estoy ansioso por complacerla. Empujo con fuerza dentro de ella una y otra vez, dándole a ese punto exacto que la vuelve loca, desvelando sus secretos hasta que ella grita de gusto ora vez.


    Mi boca está hambrienta por sus gritos y me trago cada uno de ellos. Mi nombre en sus labios me sabe a gloria, sus besos como maná para este hombre.


    —Mía —murmuro, mis labios en los suyos—. Mi esposa. Mi mujer.


    Sí, ella ha dejado de ser una chica, es mi mujer. Mía. Mía. Mía.


    Su cuerpo completo vibra, ese coñito apretándome como un puño de hierro candente volviéndome loco de deseo.


    —Ma femme.


    De sus labios sale un quejido de protesta, al deslizar mi polla fuera de su cuerpo, pues he dejado sólo la cabeza dentro de ella. Sólo un instante, porque vuelvo a empujar duro, metiéndosela hasta el fondo.


    Esto es el cielo.


    Si ese coñito virgen era bonito, verlo ahora como una flor que se ha abierto solamente para recibir mi verga tiesa. Que ahora está bien mojadita con el néctar de su éxtasis, esos labios depilados como los de una rosa, preciosa.


    Y Mía.


    Los sonidos del sexo jamás me habían parecido tan eróticos. Vamos a subirles el volumen.


    Llevo mis manos hasta sus caderas, dándole duro, agarrándola con fuerza hasta que esos gemidos se convierten en chillidos. Sus brazos rodeándome, pegándome a ella y su boca buscando la mía, besándome al tiempo que sus piernas se tensan y sé que lo he conseguido.


    Naomi se corre maravillosamente. Es una gloria ser el único testigo de esto.


    Su orgasmo la recorre y su cuerpo aprieta al mío. Por todas partes. Ordeñándome, queriendo sacar lo que estoy guardando para ella.


    Pero primero ella tiene que correrse otra vez.


    Me la sigo follando con fuerza, encantado de descubrir que a Naomi le gusta que se la cojan duro.


    Aquí vamos otra vez.


    Esos ojos grises me miran abiertos, llenos de deseo y de desesperación. Ella cree que no puede más, pero pronto vamos a descubrir que sí y lo haremos juntos.


    Se la meto una y otra vez hasta el fondo. Su lengua dentro de mi boca, batiéndose a duelo con la mía, besándome salvajemente, diciéndome con cada uno de sus movimientos que no pare.


    Que no me atreva a detenerme.


    No, ahora no hay media vuelta.


    Puede venir a buscarla un ejército entero y nada podrían hacer por parar esto.


    —Balthazar —grita—, sí.


    Mi nombre en sus labios hace que pierda todo el sentido de ser un hombre, convirtiéndome en un animal salvaje. Empujo dentro de ella más duro, más rápido, su vagina apretándome otra vez. Y ahora me va a llevar con ella.


    Nos correremos juntos.


    —Sí, morena mía —le ordeno—. Córrete y llévame contigo. Déjame sentir cómo ese coñito me saca la leche, las bolas me duelen, mon amour. Sácame lo que es tuyo, quiero llenarte toda de mí.


    Un grito sale de sus labios y su cuerpo tiembla, sus manos buscando mi rostro para mirarme a los ojos.


    Joder, qué intenso es todo esto.


    Y no lo cambiaría por nada en el mundo.


    Cuando ella se corre me hace saltar con ella sobre el precipicio. Gruño y dejo caer mi boca de nuevo sobre la suya. Disfrutando cada uno de los espasmos de su vagina apretada sobre mi polla que sigue tiesa dentro de ella. Como si no pudiera tener suficiente.


    Me la acabo de follar y sigo queriendo más.


    Sigo empujando hasta que no me queda ni una gota dentro, todo es de ella ahora. Todo de mí la llena.


    Jadeo por aire, dejando caer mi cabeza en el valle de esas preciosas tetas, besando esas cimas redonditas.


    Mi mente sigue sumergida en el océano del éxtasis, ambos boqueando por aire. Hasta que levanto la cabeza, para buscar con mi mirada a por la suya.


    Cuando nuestros ojos se encuentran estoy seguro de sólo una cosa.


    Podría mover cielo, mar y tierra para que ella se quede siempre aquí conmigo. Entre mis brazos.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Naomi


    —Balthazar, el baño —le digo abriendo los ojos después de un rato.


    Después de nuestra primera vez, Balthazar se quedó dentro de mí por un rato, los dos recuperando el aliento, hasta que me tomó entre sus brazos y me acomodó sobre él para que lo montara como quien lo hace sobre un potro salvaje.


    Era mi momento para volverlo loco.


    Hice mi mejor esfuerzo, no sólo por deslizar mi coño de arriba abajo de su polla dura, sino también por ofrecerle las mejores vistas.


    Una de mis manos en mi cabello desordenado, mientras la otra pellizcaba mis pezones. Sus manos bien ancladas en mi cintura, instándome a cabalgarle duro, mientras sus ojos no se perdían el más mínimo de mis movimientos.


    Pero un hombre cómo él no se conformó con dejarse hacer, vaya que no. Unos minutos más tarde, se acomodó sentado, para que su rostro quedara a la altura de mis pechos y su boca pudiera hacerse cargo de mis tetas.


    Tengo los pezones adoloridos, pues él no se contentó con besar mis picos, sino que también los mordió y los atormentó hasta que me tuvo hecha una loca, moviéndome sobre él.


    El clímax me llegó duro otra vez y no deja de sorprenderme lo potente que es todo esto. Su presencia, su atracción. Todo él.


    —Balthazar, a ver si no hemos hecho un lío —le digo, pero mi cuerpo no hace ni un sólo amago por moverse, la verdad es que se está muy bien aquí. Apretadita a su pecho, abrigada entre sus brazos.


    —No te preocupes —me dice y en su voz puedo escuchar que está sonriendo. Yo estoy haciendo lo mismo—. El agua debe estar todavía caliente, junto con la bañera diseñé un sistema para que se mantuviera la temperatura.


    Lo cierto es que la idea de un baño suena maravillosa.


    Si tan sólo tuviera la fuerza para levantarme de aquí. La fuerza de voluntad, sobre todo.


    —Pero si lo que te apetece es la idea de un baño —murmura después de un rato de pasar distraídamente sus manos por mi espalda—. Te voy a dar gusto, después de todo tienes quien te enjabone la espalda, ¿no es así?


    Las ideas que pasan por mi cabeza, estoy tan ocupada fantaseando con lo que podemos hacer en esa bañera que, en respuesta, sólo cabeceo.


    —Si es lo que quieres, eso haremos —me dice—. Después de todo, aquí está tu esposo para complacerte.


    Por suerte no tengo que caminar, dudo que las piernas puedan sostenerme. Balthazar me lleva entre sus fuertes brazos, acomodándome en un extremo de la bañera. Como prometió, el agua sigue calentita, tanto que un delicioso vapor perfumado sale de ella.


    ¿Quién iba a pensar que un hombre tendría aceite de lavanda entre sus cachivaches?


    —Esto es el cielo —gimo, dejando caer la cabeza hacia atrás. Se siente tan bien estar aquí, pero se transforma en algo mejor cuando él también se mete entre el agua y toma una de mis piernas entre sus manos para masajear mis músculos.


    Estoy segura que en algunos países debe estar prohibido este tipo de masajes, que más bien debería considerarse juego previo. Balthazar ha comenzado en la planta de mis pies, subiendo por mis pantorrillas y mis muslos, hasta llegar a la unión de estos, sin tocarme ahí.


    Ya estoy mojada otra vez y no me refiero al agua que me rodea.


    —Joder —gruñe, mientras sus pulgares tocan los labios de mi vulva, sin llegar a entrar en ella, tan sólo un roce—, ya quiero metértela otra vez. Pero primero tengo que comerte otra vez.


    Me toma por la cintura, dándome la vuelta, sacando mi cuerpo del agua, acomodándome a gatas sobre el borde de la bañera con mi culo al aire. Y, ciertamente, disponible para su boca.


    Jadeo ante la rapidez de sus movimientos, el deseo invadiéndome otra vez. O tal vez es que nunca se ha ido.


    —Eres bonita por todas partes —le escucho decir, mientras sus grandes y fuertes manos acarician los cachetes de mi culo, abriéndolo para él. Para su lengua que me recorre de arriba abajo—. Y este coñito es lo más delicioso que he probado alguna vez.


    Es mágica. Tiene que serlo. No puede ser de otra manera, esa lengua posee súper poderes para volverme loca.


    Uno de sus dedos entra en mí al tiempo que su lengua me chupa el clítoris, duro. Grito de placer y le escucho gruñir. Él me sigue follando con sus dedos y su lengua, hasta que saca ambas cosas de mi cuerpo, sólo para rodear con ese dedo mojado de mi placer mi entrada trasera.


    Madre mía.


    El dedo sigue rodeando ahí y su boca vuelve a ponerse por la labor.


    Entra en mi culo sin resistencia. Un placer prohibido me llena, y cuando comienza a moverlo de la manera que lo hizo antes en mi vagina, me corro sin que haya algo que pueda hacer para evitarlo.


    Escucho el agua caer en el piso cuando Balthazar se levanta, acomodándose detrás de mí para penetrarme rápido y duro, metiéndose de un sólo empujón hasta la base.


    Se siente tan grande. Tan adentro.


    Sobre todo porque su dedo sigue bien encajado en mi culo y ambas sensaciones van más allá de mi imaginación.


    Jadeo como un pez fuera del agua, el aire no me llega a los pulmones. Es demasiado. Todo esto lo es. Balthazar. Su polla, sus manos.


    Esa lengua paseándose por mi espalda. Las cosas que murmura.


    —Eso es —dice—. A mi esposa le gusta que le den duro, ¿no es así? Y le gusta imaginarse que pronto va a tener la polla de su marido bien metida en el culo.


    El empuja otra vez, acercándome otra vez al éxtasis.


    —Balthazar, por favor —gimo mientras me agarro del borde de la bañera, buscando algo en qué sostenerme.


    Siento que voy a explotar y que el mundo a mi alrededor desaparece.


    Así como lo hacen mis límites, mis inhibiciones. Me dejo llevar por él y por lo que me hace.


    Me corro, escuchándolo gritar mi nombre mientras sigue empujando dentro de mí hasta que me llena con su semen otra vez.


    Me encanta.


    Cada célula de mi cuerpo lo ansía. Cada terminación nerviosa está en alerta, lista para seguir sus órdenes. Para que me haga cada vez más suya. Me quejo mientras su cuerpo se inclina sobre el mío, ese pecho ancho y fuerte bien pegado a mi espalda, su polla dentro de mí, al igual que ese dedo travieso.


    Nadie me había tocado así alguna vez.


    Sólo él. Balthazar Arnaud es el único que me ha hecho sentir así. Deseada y deseable. Hambrienta y sin ganas de saciarme. Aunque quiero seguir probando, saboreándolo todo.


    Él sabe cómo tocar el punto exacto, dentro y fuera de mí, logrando que grite su nombre una y otra vez. Sintiéndome como la reina de este pequeño reino.


    Como la reina de su vida.


    —Quédate aquí —murmura en mi oído—. Quédate aquí conmigo.


    Ahora mismo no hay otro lugar en el que quisiera estar.


    —Sí —respondo, jadeante.


    —No ahora, no por unos días —aclara—. Quédate conmigo para siempre.


    Maldito corazón, ha dejado su lugar bien resguardado entre mis costillas para salírseme por la boca, envolverse en papel de regalo y solito se le ha entregado.


    ¿Por qué tiene que decir esas cosas tan bonitas?, ¿por qué precisamente ahora cuando sabe que no puedo negarme?


    Balthazar me sostiene entre sus brazos, con fuerza y ternura. Tan posesivamente. Tan apasionadamente. Que creo que este es el lugar al que pertenezco. Que he vuelto a casa.


    Este hombre que apenas estoy conociendo, este maravilloso ser que el destino me ha puesto enfrente para liberarme.


    El corazón me grita que diga que sí, que el “para siempre” es posible, por muy descabellado que suene. Pero algo en la cabeza me impide hacerlo.


    —Di que sí, Naomi —insiste, mientras su boca deja un reguero de besos por mi cuello.


    Sus manos obrando un hechizo en mí. Eso tiene que ser, porque sin pensarlo me encuentro asintiendo mientras esa palabra sale de mis labios.


    —Sí —le digo, jadeante—. Sí me quiero quedar aquí contigo.


    Aquí en este bosque, en esta cabaña, entre sus brazos, todo parece posible. Estamos lejos y protegidos de la vida que he llevado hasta ahora, escondidos de las mentiras del pasado, de mi madre y de lo que ella ha hecho también.


    Aquí me puedo ver siendo feliz con él, haciéndome viejita a su lado. Teniendo sus hijos y viéndolos hacerse mayores. Aquí me puedo ver siendo amada. Siendo feliz.


    Plenamente feliz.


    Balthazar sigue empujando dentro de mí y me resulta tan simbólico, porque me está llevando al éxtasis, no sólo con el cuerpo, sino también con el alma.


    —Sí —grito esta vez—. Sí.


    Balthazar sale de mí abruptamente, sólo por un momento, para acomodarme en su regazo y seguir empujando dentro. Esta vez abrazados, mirándonos a los ojos. Nuestros labios cerca, nuestros alientos mezclándose sin llegar a tocarnos con la boca.


    —Mía —gruñe enterrándose en mí otra vez, haciéndome gritar su nombre una vez más.


    —Lléname —le pido y él lo hace.


    Sí que lo hace. Porque soy suya. Pero Balthazar Arnaud es todo mío.


    El mundo alrededor de nosotros no es más que un borrón, todo explota, desvaneciéndose como cenizas al viento. Lo aprieto duro, con los brazos y también con la vagina, besándolo mientras ambos volamos sobre la frontera de lo real y lo imposible. Puedo sentir el clímax llegándole como una avalancha, mis muslos se tensan alrededor de su cintura, gimiendo otra vez, clavándole las uñas en los hombros.


    Él gruñe con su boca pegada a la mía, su polla haciéndose más grande dentro de mí, clavándose dentro y duro.


    Es maravilloso.


    Nos quedamos en medio de una nube de vapor, descendiendo de nuestro éxtasis. Nuestras miradas rehusándose a desprenderse, prometiéndonos con los ojos lo que las palabras no alcanzan a expresar.


    Entregándonos todo con una mirada.


    


    ***


    


    De algún modo volvemos a la cama, Balthazar va por las fresas y el champán, de los que damos buena cuenta entre besos y arrumacos. Sin embargo, la botella queda olvidada después de un rato, porque nuestras ansias son más urgentes y necesitamos más el uno del otro.


    —¿Qué es esto? —Me pregunta pasando el dedo por el colgante de esmeraldas y diamantes que cuelga de mi cuello, quedando arriba del valle de mis pechos.


    —Es lo único que tengo de mi padre —respondo tocando el pendiente—. Mi madre dijo que él se lo dio para mí, que era de mi abuela.


    —¿Crees que tu familia está por ahí, esperando por ti? —Dice mirándome a los ojos—. Tal vez sea buena idea que los busquemos. ¿No te gustaría conocerles?


    —Deberíamos salir a dar una vuelta —le digo cambiando el tema. No es algo de lo que quiera hablar.


    Ya es de mañana y la luz del sol entra por el gran ventanal, ofreciéndonos una buena vista del precioso paisaje invernal que hay allá afuera.


    Hay tanta belleza alrededor de nosotros. Me encanta ver los árboles sin una sola hoja, rendidos ante la fuerza del invierno y, al mismo tiempo, preparándose para el renacimiento que trae consigo la primavera.


    —Estamos muy bien aquí —me dice besando mi hombro.


    —Mira toda la nieve que ha caído, Balthazar —insisto señalando la ventana—. Todo está tan blanco, tan bonito afuera.


    Él se ríe, la vibración de su pecho haciendo palpitar el mío.


    —Es más bonito lo que tengo aquí adentro —afirma, sus labios viajando por mi cuello, bajando por mi torso, por mis pechos.


    Haciendo que me olvide de salir y de todo lo demás también.


    


    

  



  

    Capítulo 6


    Naomi


    El tiempo pasa pronto cuando lo estáis pasando bien. Así que los minutos se vuelven horas y ninguno de los dos hace el más mínimo amago por dejar la cabaña. Es una suerte que Balthazar sea tan organizado y tenga todo tan bien provisto.


    —¿Y es que tú no piensas volver a trabajar nunca?


    Le digo una mañana mientras tomamos el desayuno en la pequeña mesa que tiene en la cocina. Que tenemos, porque como mi marido ha dicho, todo lo que hay aquí también es mío. Mi mesa, mi cocina, mi casa. Mi esposo.


    Afuera ha vuelto a nevar, convirtiendo nuestra cabaña en un precioso refugio invernal, tibio y seguro.


    Estoy vestida con una de sus camisas a cuadros y Balthazar lleva unos pantalones de pijama que cuelgan de sus delgadas caderas haciendo que la boca se me vuelva agua. No se necesita mucha ropa estando aquí. Él ha mantenido el fuego encendido en todo momento, así que la cabaña se encuentra calentita.


    —¿Ya preocupada por nuestras finanzas? —Dice, fingiendo estar molesto, pero en sus labios se encuentra dibujada una sonrisa—. Tranquila, morenamia, puedo arreglármelas. Ser el jefe tiene algunas ventajas.


    —Hay tantas cosas de las que no hemos hablado —suspiro, refiriéndome a su trabajo, pero también a otros temas más delicados—. Ni siquiera sé qué es lo que esperas de mí como tu esposa.


    Él me mira, su rostro de repente tornándose serio.


    Estira una mano sobre la superficie de la mesa para tomar la mía.


    —Sólo espero que seas tú —contesta mirándome fijamente a los ojos.


    —¿Y eso significa? —pregunto buscando saber más—. Vamos, que no tengo idea de si vamos a vivir aquí.


    —Podemos venir cuando tú quieras, las veces que quieras —afirma, todavía mirándome fijamente—. Pero nuestra residencia principal está en la ciudad.


    —¿En Boston?


    Una suave carcajada deja sus labios.


    —No, Naomi, aunque acabo de comprar una casa ahí. Mi empresa está en Nueva York, por lo que es ahí donde pasaremos la mayoría del tiempo.


    Eso me hace jadear sorprendida, ¿vivir en Nueva York?


    —Mis amigas viven ahí, ¿sabes? —digo, sonriendo ante la posibilidad de verlas con frecuencia. Aunque supongo que las exclusivas casas donde ellas residen no estarán precisamente cerca del que será nuestro hogar.


    —Lo sé —afirma y eso me hace levantar las cejas.


    ¿Cómo?, si es que no le he dicho nada de eso.


    —Hay muy poco que no sepa de ti —dice.


    Su mirada no se ha despegado de la mía y algo en ella me dice que no todo está bien. Que Balthazar tiene un secreto, uno grande y que está al caer.


    ¿Qué mierda?


    Estoy por preguntarle qué diablos es lo que no me ha dicho cuando unos golpes fuertes resuenan en la puerta.


    Balthazar masculla una maldición mientras se levanta, encaminándose para abrirla. Camino detrás de él, sin perderme detalle.


    Algo está sucediendo aquí. Algo importante.


    Trascendental.


    —¿Qué? —Le gruñe a quien sea que está al otro lado de la gruesa lámina de madera—. Espero que esto sea importante.


    ¿Qué?, ¿Balthazar sabía que había gente cerca?


    —Señor —escucho decir a un hombre en cuanto mi esposo abre la puerta—. Hay tres coches dirigiéndose hacia aquí. Camionetas negras, nuestros sensores indican que quienes vengan ahí vienen fuertemente armados.


    —¿Y qué estás haciendo al respecto, gilipollas? —Le grita a su interlocutor—. Que para algo te pago.


    Balthazar le cierra la puerta en las narices y se dirige a toda prisa a la habitación para buscar algo que ponerse.


    Yo me quedo ahí, en medio del salón sin saber qué hacer o qué decir. Mi cabeza llena de dudas.


    He estado en la oscuridad todo este tiempo.


    ¿Con quién me he casado?


    ¿Con un jefe de la mafia?, madre mía. Si el hombre dijo armas. ¿Habrá también drogas y otros negocios sucios de por medio?


    Estoy a punto de seguirle para exigirle las respuestas que merezco, cuando afuera se escucha un ajetreo y en medio del lío alguien grita mi nombre.


    ¿Máximo?


    Sin pensármelo dos veces, abro la puerta y me encuentro con que ahí están parados los esposos de mis tres amigas. Máximo Ferrara, Dante Leone y Fabrizio Altamone en vivo y en directo.


    ¿Qué están haciendo ellos aquí?, ¿y cómo han dado conmigo?


    —Te vienes con nosotros —ordena Dante adelantándose unos pasos o al menos intentando hacerlo, pues unos guardias armados vestidos de negro se le atraviesan en el camino.


    —¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunto con voz temblorosa.


    —Buscarte —responde de inmediato Máximo, como si fuera lo más normal del mundo—. ¿Qué más podría ser?


    Balthazar ha vuelto a mi lado y pone su mano protectora—y posesivamente, debo agregar—sobre mi cintura.


    —Podéis largarse de aquí sin salir lastimados —les advierte mi marido a los tres italianos, quienes lo miran con rayos y centellas saliéndoles por los ojos—. Esto es propiedad privada.


    —De aquí no nos vamos sin ella —grita Fabrizio.


    —¿Qué está pasando? —pregunto tratándome se zafarme del férreo agarre que tiene Balthazar sobre mi cuerpo—. ¿Vosotros de dónde os conocéis?


    Esa es una de las muchas dudas que ahora mismo rondan por mi cabeza.


    —Hemos coincidido en algunos negocios —suelta Balthazar sin dar mayor detalle—. Largaos, que nada se os ha perdido por estos lares.


    —Qué fácil es esconderte detrás de tus matones, Arnaud —le acusa Dante.


    —Como si vosotros estuvierais aquí por cuenta propia —contrapone Balthazar señalando con la cabeza a los hombres que han venido con los italianos.


    Quienes también están armados hasta los dientes.


    Ambos bandos respaldados por un pequeño regimiento.


    —¿Ella sabe quién eres? —Le grita Máximo—. ¿Le has dicho por qué te has casado con ella?


    Al escuchar esas palabras mi cuerpo entero se tensa, no por el frío que hace aquí afuera, que por cierto está que pela.


    —Ve a vestirte —me dice Balthazar en voz baja pero firme.


    A regañadientes hago lo que me dice, busco mi ropa rápido y sin cuidado. Es una buena suerte que ayer apenas me encargué de organizar el único cambio que he traído conmigo.


    En menos de dos minutos estoy de vuelta en el porche delantero de la casa, en el que Balthazar y los italianos siguen diciéndose cosas a los gritos.


    —Sabíamos que eres un hombre sin escrúpulos, Arnaud —le acusa Fabrizio—. Pero jamás pensamos que llegarías a estos extremos con tal de vengarte de nosotros.


    Oh, oh. Esas palabras hacen saltar las alarmas en mi cabeza.


    —¿A qué te refieres? —le pregunto al marido de Rachel—. No entiendo una mierda, que alguien me diga qué es lo que está pasando, ya. ¿Balthazar?


    —Este gilipollas es nuestro enemigo —se explica Máximo—. Al no encontrar la manera de derrotarnos en la sala de juntas, ha buscado desestabilizarnos por el lado de nuestras familias, sabiendo que es nuestro talón de Aquiles.


    ¿Qué ha dicho?


    —Yo no soy parte de su familia —respondo bajito, mas sé que todos me han escuchado—. ¿Qué tengo que ver yo en sus negocios?


    —Como si lo fueras —se explica Máximo—. Alessandra ha estado como loca desde que se enteró de tu boda, en su estado, bueno… este imbécil sabe que haría cualquier cosa para hacer feliz a mi mujer.


    ¿He sido un peón en el juego de ajedrez de Balthazar?


    Balthazar está ahí en silencio, su brazo firme sobre mí, aunque quiera darme la vuelta y soltarle unas cuantas, él no me lo permite.


    —Se largan de aquí —Les vuelve a gritar.


    —De aquí no nos vamos sin Naomi —le reta Dante—. Ella se viene con nosotros.


    Puedo sentir el cuerpo de Balthazar vibrar de furia.


    —Mi mujer no se va de aquí con nadie que no sea yo —les grita.


    —¿Sabe ella la verdad? —Contrapone Fabrizio—. ¿Sabe que fuiste tú quien se la compró a la tal Rivas y que todo esto de la huida ha sido sólo un truco barato para tenerla bien envuelta en tus redes y bajo tu control?


    Esto es demasiado.


    —¿Qué? —La pregunta sale de mis labios. Todos ellos me han escuchado.


    —Díselo —insiste Fabrizio.


    Balthazar me suelta, para dirigirse hasta dónde él está y darle un buen gancho en la mandíbula. Están por engancharse en una pelea a los puños cuando los guardias armados de ambos bandos intervienen.


    Fabrizio se limpia la sangre del labio con una sonrisa siniestra. Hasta miedo me ha dado.


    —Dile cómo planeaste todo, dile que fue tu padre quien te metió la idea del matrimonio en la cabeza. Dile cómo la rastreaste hasta que diste con ella —sigue—. Dile que ella no es más que un arma en esta guerra que tú mismo comenzaste. Naomi, ¿te dijo que esta es su casa de la montaña?, ¿te dijo también que a un par de millas por ese mismo camino está la mansión que construyó hace un par de años? Esto no es más que un truco, jugar al chico pobre, jugar a hacerse el empático contigo. Balthazar Arnaud tiene más pasta que nosotros tres juntos y no estoy exagerando. Es un tío que hace todo por conseguir su objetivo, es sucio, manipulador y no se toca el corazón en pos de un objetivo.


    —Tenéis diez segundos para largaos de aquí antes que comience la lluvia de balas —ruge Balthazar, mientras sus dos puños están bien apretados a ambos lados de su cuerpo—. ¡Comenzando ahora mismo!


    Se da la vuelta, luce más peligroso. Más letal. En este momento puedo ver la fuerza del hombre implacable que pasa por encima de quien sea que Fabrizio ha descrito. Volviendo hasta donde yo sigo, parada como una estatua me mira con algo que en otro momento diría que es ternura, tal vez hasta cariño, ¿o será lástima?


    Vaya idiota que soy. He caído redondita en su truco.


    Era mucha coincidencia que mi rescatador apareciera precisamente en ese momento, en el lugar en el que nunca había visto a nadie anteriormente.


    ¡Estúpida, Naomi, qué estúpida que eres!


    El alma se me ha salido del cuerpo, por mucho que quiera no puedo moverme. Estoy hecha una piedra.


    —Tú te vienes conmigo —me dice, tomando mi mano, tirando de ella y de mí, para llevarme al interior de la cabaña—. Tenemos que hablar.


    —Es muy tarde, gilipollas —le digo mirándolo a los ojos.


    Estoy a punto de desmoronarme. Tengo que irme de aquí, vaya suerte que decidiera por ese último momento seguir sus instrucciones y echarme algo de ropa de encima.


    —Joder —dice apretando mi mano con más fuerza—, tú no te vas de aquí, Naomi.


    —¿Es cierto lo que ellos dicen? —pregunto y, al hacerlo, mi corazón se rompe en mil pedazos.


    Me estoy deshaciendo aquí. Ante un nutrido público, debo agregar. Me siento humillada, pequeña, más que invisible. Utilizada.


    —Naomi —dice sin responder a lo que realmente quiero saber.


    —Dímelo —chillo—. Tengo derecho a saber.


    Balthazar no dice nada, sólo asiente con la cabeza.


    —Todo eso fue antes de conocerte —murmura, sólo para que yo lo escuche—. Eso fue antes de descubrir quién realmente eres, la mujer maravillosa que vive dentro de ti.


    Me importan muy poco sus palabras dulces. No quiero escucharlas, de nada sirven.


    —Déjame ir —le digo hablando bajito, pero con firmeza—. ¿O me vas a tener aquí a fuerzas, como la propiedad que compraste?


    Aprieta la mandíbula, pero suelta mi mano.


    En ese momento corro hasta donde están parados los tres italianos.


    Con este tiempo no tengo otra manera de salir de aquí, así que acepto su ayuda. Porque la necesito.


    No hay más opciones.


    Fabrizio me guía hasta la segunda camioneta negra, que espera por nosotros con la puerta trasera abierta. Dante y Máximo hacen lo propio en la que está unos metros adelante. En menos de dos minutos el coche se enciende, listo para sacarme del paraíso invernal que se ha convertido en mi infierno personal.


    Levanto la mirada para ver a Balthazar ahí, mirando fijamente hasta donde me encuentro. Dudo que pueda verme, las lunas están muy tintadas, haciéndolas casi negras.


    Después de unos segundos que se me figuran eternos, él comienza a decirles algo a sus hombres y se arma un jaleo ahí. Ya no importa, me voy de aquí.


    A seguir mi vida siendo libre.


    Libre y con el corazón roto.


    Por fortuna, por un buen rato Fabrizio no dice nada. Su teléfono suena y sé que es Rachel, para saber por mí, para querer hablar conmigo. Pero después de informarle que estoy “todo lo bien que puede esperarse” él cuelga el teléfono.


    Han pasado casi dos horas, vamos entrando a Boston cuando él rompe el silencio.


    —Vamos al aeropuerto —me informa tocando mi mano, que está agarrando la silla del coche como si fuera mi tabla salvavidas—. El jet está esperando ahí por nosotros, las chicas están en Nueva York ansiosas por verte, lo tienen todo preparado.


    —Aquí me bajo yo —le digo intentando abrir la puerta, necesito salir de aquí. Necesito estar sola. Necesito decidir qué diablos voy a hacer con mi vida y decidir por mí misma aunque sea una puta vez—. ¡Parad el coche!


    Los hombres que ocupan los asientos delanteros se miran entre ellos, confundidos. Hasta que uno le pregunta al marido de mi amiga por qué hacer.


    —¿Señor? —Murmura, al tiempo que reduce la velocidad.


    Desde que salimos de la cabaña hemos viajado lo más rápido que los caminos nevados nos han permitido y ahora, en la ciudad vamos como alma que lleva el diablo.


    —Naomi, no tienes que hacer esto —me dice suavemente—. Vuelve con nosotros, Rachel está como loca por verte, puedes quedarte unos días con nosotros. Ya nuestros abogados se harán cargo del asunto con Arnaud. En menos de un pestañeo estarás divorciada y lista para comenzar un capítulo nuevo de tu vida.


    No, esto no es lo que quiero. Nunca he querido ser el caso de caridad de nadie y no voy a comenzar ahora.


    Lo de Balthazar fue distinto, eso era una aventura que se descarriló como un tren. No pienso hacerlo de nuevo.


    —Aquí me quedo —espeto, buscando en la puerta la manera de abrirla.


    Le escucho suspirar antes de indicarle al chofer que se detenga.


    —¿Qué vas a hacer? —Me pregunta, mirándome con los ojos llenos de preocupación—. No tienes ni un centavo, Naomi, ¿a dónde vas a ir?


    —Eso no importa —contesto—. Ya me las apañaré.


    Él me mira cómo decidiendo qué hacer. Hasta que se mueve, tomando algo del bolsillo interior de su abrigo.


    Su billetera y de ahí un buen fajo de billetes de cien.


    —Al menos toma esto —me pide y niego con la cabeza.


    —Ya habéis hecho lo suficiente. Gracias. Decidles a las chicas que en cuanto pueda me pondré en contacto con ellas.


    La puerta a mi lado se abre y me bajo sin decir algo más. Del otro lado Fabrizio hace lo mismo, pero lo detengo con un grito.


    —Y ni se les ocurra seguidme.


    Los tres coches negros se han aparcado a un costado de la vía, Dante y Máximo también se han apeado y me miran llenos de confusión. Levanto la mano a modo de agradecimiento y despedida. Sin más preámbulos emprendo mi camino sin saber a dónde ir.


    Sí. Figurativa y literalmente.


    


  



  
    Capítulo 7


    Balthazar


    Lo que dijo el hijo de puta ese es cierto. Soy un hombre implacable, nunca antes me he tocado el corazón para lograr mi objetivo. Pero en algo estaba también muy equivocado. Las prácticas de mi padre a la hora de hacer negocios son una cosa, las mías siempre han sido guiadas por el honor. Jamás he tomado una decisión de la que pueda arrepentirme o avergonzarme.


    Si mi padre tiene una reputación sucia, ese legado no va a ser mío. La única razón por la que he seguido trabajando en la compañía es porque mi abuelo, de quien heredé mi participación accionaria, era un hombre honorable y respetable. De quien aprendí a ser el hombre que soy el día de hoy.


    Sin embargo, también reconozco que soy un hombre. Un hombre con defectos y de esos llevo bastantes y los gilipollas esos italianos saben cómo aplastar cada uno de mis botones, los indicados para sacar a la luz lo peor de mí.


    Por orgullo.


    Hace unos meses, descubrí que la figura de soltero conquistador, millonario y seductor era un hit para conseguir echarme un polvo cada vez que se me antojara, eso generaba desconfianza al momento de hacer negocios.


    Justo en aquellos días, una querida amiga perteneciente a una conservadora familia que conozco hace años y a quienes les tengo más cariño que a mi propio padre, vino a mí pidiéndome ayuda con una situación. Ella se había enamorado de otra chica y necesitaba aparentar por unos meses. Solución perfecta.


    Así que fingimos estar enamoradísimos por unos meses y hasta paseamos por el mundo con ella luciendo un pesado anillo de diamantes en el dedo. Ambos llevábamos los ojos bien abiertos, ninguno de los dos salió herido. Cuando Gabrielle obtuvo el fondo fiduciario que estaba esperando, terminó con la farsa de una manera elegante y cada quien siguió con su vida como si nada hubiera pasado.


    Unas cuantas semanas más tarde, cuando el último de los jodidos italianos esos salió con que se había casado y los otros dos anunciaron al mundo que habían resultado muy buenos preñadores, mi padre vino a mi oficina dando gritos y exigiendo que hiciera algo al respecto.


    Jean Arnaud me conoce bien y, guiado por mi orgullo, caí en la trampa que me tendió. Accedí a encontrar una chica dispuesta para formar una familia, una que se hiciera la vista gorda con mis aventuras y que viviera conforme teniendo mucha pasta para gastar.


    A mi padre también se le había ocurrido que con eso podríamos desestabilizar al trio de gilipollas ese. Así que, después de poner a uno de mis investigadores privados a trabajar, decidí que quien sería la próxima señora Arnaud, sería la amiga inseparable de las mujeres con quienes se casaron. Una chica mulata, que había sido criada en el mismo instituto para señoritas que ellas y que, parecía ser algo problemática.


    Nada con lo que yo no pudiera lidiar.


    Sin pensármelo más fui a por ella. Y entonces, la vi por primera vez.


    Había ido a reunirme con la tal Rivas, una mujer despreciable y ambiciosa, más parecida a la madame de un burdel que a la directora de un instituto para señoritas distinguidas. Aunque vestida de manera muy elegante, a la mujer se le veía el plumero. Hicimos un buen trato, ella quería deshacerse de la mulata y yo conseguiría una esposa y de paso, darles en el morro a los gilipollas.


    Al salir de la reunión, iba caminando para abordar mi helicóptero, cuando la vi. Ella iba corriendo, tan entretenida en mirar hacia atrás que no se dio cuenta que yo estaba ahí, viéndola.


    Teniendo cuidado de que no notara mi presencia, caminé detrás de ella, hasta que la vi meterse en la propiedad vecina. Se perdió de mi vista por unos minutos, mientras recorría los corredores de la ruinosa mansión, apareciendo más tarde en el invernadero. Ahí la vi caminar observando las plantas que ahí estaban, cargando baldes de agua, removiendo la tierra y haciéndose cargo de todo para atender las flores que imagino ella misma había sembrado.


    Yo estaba observándola en silencio sin perder detalle. Algo dentro de mí se encendió y supe que quería conocerla mejor. Más que eso, que lo necesitaba.


    A regañadientes, dejé mi escondite y me dirigí al helicóptero que ya esperaba por mí para llevarme de regreso a la ciudad, pero una idea estaba fija en mi mente.


    La quería para mí y ansiaba que ella me deseara con esas mismas ganas.


    Quería que ella me conociera, no al empresario, ni al empresario que se enfrentaba a quienes ella consideraría su familia. Sino a mí, a Balthazar, al hombre detrás de los chismes, las habladurías y los prejuicios.


    Al verla, algo primitivo y básico se encendió dentro de mí, ninguna otra mujer había logrado hacer eso hasta entonces, y dudaba que volviera a repetirse. Me estaba metiendo en un negocio peligroso y lo sabía. Esa chica mulata, con el cabello desordenado, vestida con ropas que apenas combinaban y los ojos gris verdoso me había calado hondo.


    Decidí quedarme unos días más en Boston y observarla a una distancia prudente, ella regresaba todos los días a la vieja casa sin falta, encargándose de las plantas, limpiando el lugar. Haciéndolo suyo y, al mismo tiempo y sin saberlo, adentrándose más en el laberinto de mi alma.


    Tras pensármelo bien unos días, se me ocurrió la idea de acercarme a ella en un escenario que le fuera familiar. No buscaba ser su héroe, en la historia de su vida, seguramente yo sería el villano. Sabía que debía decirle la verdad, sin embargo, cuando el momento llegase, ella lo vería con humor y le daría poca importancia. Después de todo, iba a hacer todo lo posible por hacerla mía a la buena y ganarme lo que ansiaba, su corazón.


    Porque ella ya era la dueña del mío.


    —MacArthur —le grito al idiota que se supone que es el comandante de mi equipo de seguridad—. Trae el coche, que vamos a por la señora.


    —Ya viene en camino, señor —responde antes de gritarle unas cuantas órdenes más a otros de los muchachos.


    Valiente trabajo que han hecho el día de hoy. Ya me ocuparé de eso más tarde. Ahora lo primero es ir a por mi esposa.


    Maldita nieve, está por todos lados, haciendo que el bajar de la montaña sea lento. Casi a paso de tortuga. Joder, qué impotencia. Con lo que detesto sentirme así.


    Por fin llegamos a la carretera principal, pero hemos tardado tanto que nos llevan una buena ventaja. Sin embargo, tengo la certeza de a dónde se han dirigido ellos, así que le ordeno al chofer que conduzca hasta el aeropuerto, estoy seguro que en uno de los hangares, listo para salir, voy a encontrar el avión de los hijos de puta esos.


    Y a mi esposa en ellos.


    Naomi. De sólo pensar en ella me duele el pecho. Joder, no puede ser que la pierda de esta manera, es imposible.


    Mientras seguimos avanzando, voy golpeando el suelo del coche con el pie. Odio tener que esperar y no tener más opción que hacerlo.


    Maldita sea.


    Al llegar ahí, el alivio me recorre al ver las tres camionetas negras. Altamone, Ferrara y Leone parados en plena pista, a un lado de la escalerilla.


    Por suerte, al tener mi avión aquí, puedo pasar los controles de seguridad sin mayor problema, así que en un par de minutos estoy bajándome del coche dispuesto a alcanzarla.


    —¡Naomi! —Grito su nombre como un loco, porque mi mujer no está por ningún lado—. ¿Dónde mierdas está?


    Le pregunto a los gilipollas esos, que con malas caras me miran como si quisieran escupirme encima.


    Agarro a uno de ellos, a Altamone, por el cuello. Listo para sacarle la información a golpes, si es necesario.


    —¿Dónde está mi mujer? —suelto, sacudiéndolo. Es un hombre bastante grande, pero yo soy más alto, más fornido.


    Sus dos socios me toman por los hombros, intentando detenerme. Ahora mismo no hay fuerza que pueda contra mí, soy como el gigante verde ese de los comics.


    —¿Dónde está Naomi? —Insisto, zarandeándolo otra vez.


    Él resopla, pero por fin contesta—: No está aquí, se bajó del coche en el centro, uno de mis hombres está siguiéndola ahora mismo.


    No me jodas, este es más idiota de lo que pensaba.


    —¿Cómo pudiste dejarla ir así?


    —Yo no soy un secuestrador —contrapone, como si yo no supiera de dónde viene y lo que hizo el sinvergüenza para casarse con su mujer—. Ella quiso que la dejara en el centro, aquí en Boston, amenazando con arrojarse del coche en movimiento.


    —Maldita sea.


    —¿Cuánto le diste? —Estoy listo para devolverle hasta el último centavo que le haya dado, de su cuidado me encargo yo. Para eso soy su marido.


    Al ver la preocupación en su cara sé lo que ha pasado.


    —Dime que no la mandaste sin un centavo en el bolsillo.


    No dice nada, sólo niega con la cabeza.


    —¡Joder! Si es que sois unos inútiles.


    Estoy frustrado, enojado. A punto de explotar.


    —MacArthur —grito, llamando a mi jefe de seguridad, para después darle la localización de Naomi.


    Estoy por subirme a mi coche, para salir pitando a buscarla yo mismo, así tenga que mover piedra por piedra en toda esta jodida ciudad, cuando escucho a uno de los italianos hablarme. Él está parado en la escalerilla del jet.


    —La quieres, ¿no es así? —Maldito, ese no es su problema.


    Sin embargo, la respuesta sale de mi boca sin que pueda atajarla.


    —Claro que la quiero.


    Él sonríe, casi aprobando el estado mental en el que me encuentro. Imbécil.


    —Entonces ve y arregla este entuerto Y, ¿Arnaud?


    —¿Sí?


    —Hazla feliz. —dice antes de desaparecer en el interior del jet.


    Extrañamente, sus palabras me complacen. Aflojando un poco el nudo que aprieta en mi pecho. Vaya blandengue moñas que me ha vuelto todo este asunto.


    Ya tendré tiempo para volver a ser el tío de siempre, lo primero en la agenda, es encontrarla.


    A toda prisa nos dirigimos al centro de la ciudad, en mi teléfono voy repasando las ubicaciones de los albergues, de los hoteles más económicos y hasta de los hospitales.


    Joooder.


    —Señor Arnaud —exclama Mac desde el asiento delantero, espero que esto sea algo bueno—. La tenemos. En una casa de empeño acaban de registrar una transacción a su nombre.


    —¿Y qué mierda estás esperando para que nos dirijamos hacia allá?


    La hemos encontrado. Y cuando le ponga las manos encima no sé qué voy a hacer, si arrojarme a sus pies y pedirle perdón o retorcerle el pescuezo por haberme hecho pasar por semejante susto.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Naomi


    Me limpio las lágrimas mientras salgo de la casa de empeño, sin embargo, no sé si estoy llorando debido a lo que ha sucedido con Balthazar o al hecho de que me he tenido que desprender de lo único de valor que tenía. De lo único que tenía, seamos francos.


    Tal vez alguna vez vuelva a ser mía. Así como espero que alguna vez vuelva a tener ganas de sonreír.


    Vaya partida de mierda que me ha jugado la vida. ¿Se puede ser tan joven y estar tan rota?


    Sigo las instrucciones que me ha dado el hombre al que le he vendido mi pendiente de la esmeralda, encontrando la tienda de descuento sin mayor problema. Ahí compro un cepillo de dientes, algunos otros básicos, dos juegos de ropa interior de lo más barato que puedo hallar y una botella grande con agua.


    Teniendo cuidado de esconder bien el resto del dinero, me dirijo hasta un hotelito que también me recomendó el joyero.


    Al entrar, hay un hombre gordo tras el mostrador.


    —Este es un hotel decente —me grita, rascándose la tripa cervecera que le salta por encima de la cinturilla del pantalón.


    —Qué bueno saberlo —replico—. Espero que sea un lugar limpio también, me voy a quedar varios días.


    —Pago por adelantado —me advierte—. En efectivo, no aceptamos tarjetas de crédito.


    No tengo una y no sé dónde conseguirla tampoco. Efectivo está bien.


    —Eres un hueso duro de roer, niña —me dice entre carcajadas Monty, el administrador del hotel. Hemos negociado una buena tarifa para hospedarme aquí y ahora estamos hablando sobre trabajar aquí en las mañanas, ayudándole con la limpieza.


    —También tengo una buena cabeza para los números, ¿sabes? En lugar de ayudarte a barrer los suelos, tal vez deberías contratarme para echarle un ojo a tus números.


    —¿Qué sabrás tú de números? —Espeta, pero el tono serio de su voz se pierde al terminar la frase con una carcajada.


    —Nunca se pierde nada por intentar —contesto, encogiéndome de hombros.


    Monty vuelve a carcajearse, inclinándose sobre el mostrador.


    No hay coquetería aquí, tal vez un poco de picardía. El hombre bien podría ser mi abuelo y al parecer de viejo verde tiene más bien poco.


    Resulta que este sí es un lugar decente. Al menos así parece.


    —Vete a tu habitación y date un buen baño, niña, que te ves como si te hubiera pasado el mundo por encima —me ordena—. Si quieres cenar, te espero aquí a las siete, mi Mary prepara la mejor sopa de pollo con fideos del mundo entero. Esa te alimenta hasta el alma.


    —Tenemos una cita, guapo —le digo guiñándole el ojo y señalándolo con el dedo en un gesto teatral y bastante exagerado.


    Hemos bromeado, pero como dije antes, de coquetería nada.


    Subo hasta el segundo piso y de ahí por el corredor hasta la habitación marcada con el número veinticinco. Es pequeña y está bastante limpia, hasta dónde puede verse. Aquí sólo hay una cama doble, dos mesillas y la puerta que conduce al baño. Nada de lujos, lo cierto es que no me hacen falta.


    He caído en blandito, un lugar seguro en el que refugiarme y, por si eso fuera moco de pavo, la perspectiva de al menos ganar unos cuantos céntimos para pagar mi hospedaje. Ya tendré tiempo de buscar algo más con calma.


    Primero lo primero y la idea de darme una ducha calentita y olvidarme de la mierda de día que he llevado me suena bastante alentadora.


    Arropada por la nube de vapor que se ha formado en la regadera, vuelvo a llorar, dejándome llevar por los recuerdos de lo vivido estos últimos días. Mi huida del instituto ante el anuncio de mi inminente boda. Vaya que he resultado ser una tontarrona de marca mayor. Corrí pensando que huía del lobo feroz, todo, para venirme a meter directo entre sus fauces.


    Oh, Balthazar, ¿en qué diablos me convertiste?


    ¿Por qué no me dijiste desde el principio quién eras?, ¿Si me hubiera dicho su plan habría confiado en él de la misma manera? Por supuesto que no. Como los italianos dijeron, de verdad que los considero familia y jamás me habría aliado con quien pretendía hacerles daño.


    Al terminar de ducharme me seco sin mucha prisa, al cabo que nadie me está esperando. Envuelvo mi ensortijado cabello en una toalla en lo alto de mi cabeza para que se seque y me echo en la cama, dispuesta a ver algo de televisión. Algún reality show de esos o algo por el estilo o tal vez un documental, uno tan aburrido que me ponga a dormir como un bebé y me olvide así sea por un rato de que me han herido de muerte en el corazón.


    Estoy saltando entre canales, sin encontrar algo que ver, cuando llaman a la puerta. Un par de golpes, un poco fuertes para mi gusto. Ni que esto fuera tan grande para no escuchar.


    Aprieto bien la toalla que llevo encima y voy a abrir, esperando que sea Monty para traerme un bocado para comer o tal vez para decirme que lo ha pensado mejor y que ese trabajo de oficina es mío a partir de mañana.


    Sin embargo, al abrir la lámina, me encuentro con alguien que no esperaba volver a ver.


    Balthazar.


    Me ha encontrado. Está aquí.


    Si yo pensaba que me veía mal, a él parece haberle pasado un tren por encima. Lleva el cabello desordenado, la misma camisa que llevaba en la mañana, arrugada y abierta, dejando ver la camiseta blanca que lleva por debajo y que le marca ese pecho musculoso que tiene.


    Ya estoy babeando por él otra vez.


    —Tú —me dice en voz amenazadora, caminando hacia adelante, obligándome a retroceder—. No vuelvas a huir de mí jamás.


    Mis manos caen a cada lado de mi cuerpo y la puñetera toalla ha renunciado a su labor de seguir cubriendo mi cuerpo desnudo. Maldita sea.


    El secreto de Balthazar ha desaparecido, pero él sigue moviéndose tan peligrosamente como el pecado. Balthazar se ve como todos mis deseos prohibidos embotellados en ese cuerpo musculoso y perfecto que tiene. Pero él es real. Muy real.


    ¿Por qué diablos esto tiene que sentirse tan bien? El hecho de que me haya encontrado y que esté aquí.


    No hay manera de que él lo sepa, ¿verdad? No hay manera de que sepa el efecto que tiene sobre mí. Me estremezco ante la idea de que él todavía me quiera, de que de verdad me quiera.


    Esto es peligroso y soy demasiado débil para resistirme.


    Mi aliento se me ha quedado atorado en la garganta al percatarme de la erección que abulta los vaqueros que Balthazar lleva.


    —¿Qué estás haciendo?


    Él se ha movido como un felino, obligándome a retroceder. Mis rodillas pegan con el borde de la cama y estoy a punto de caer en ella.


    Más que eso, de caer otra vez en él.


    —Reclamando lo que es mío —responde inclinándose sobre mí, llenando todo el espacio. No puedo ver a otra cosa que no sea él.


    Como si quisiera.


    —¿Y si yo no quiero?


    Paso saliva y él gruñe.


    —¿En serio? —Pregunta levantando las cejas.


    —Yo… —Maldita mi voz que se niega a salir de mi garganta. Estoy respirando rápido, casi hiperventilando. Mi pulso corriendo desbocado, puedo sentirlo en la base de mi garganta.


    Y entre mis piernas también.


    —Convénceme. —Esa palabra no ha terminado de salir de mi boca cuando él ya se está arrancando la camisa y arrojando lejos la camiseta, después se inclina otra vez, estrellando sus labios contra los míos.


    Y yo me derrito en él.


    Mi boca se abre para él y un quejido sale de mi garganta, el mismo que ha liberado a la bestia que él lleva dentro. Soy incapaz de detenerlo, no quiero hacerlo.


    Su mano se mueve hasta mi cadera, pegándome a él y, al mismo tiempo, dejándonos caer sobre la cama deshecha.


    Mi cuerpo entero vibra de anticipación.


    —Ya que lo pides tan dulcemente —gruñe acomodándose entre mis piernas, bajando su mano por mi cuerpo—. Voy a comerte el coño hasta que mi esposa esté plenamente convencida.


    ¿Por qué eso ha sonado como a una amenaza?


    Los ojos turquesas de Balthazar brillan de deseo y esos brazos musculosos son la prisión en la que quiero hacerme vieja. Él comienza a morder y a chupar su camino descendente por mi cuerpo, arrastrando sus dientes por cada punto sensible, arrancándome quejidos de gusto. Pero no se detiene, su boca hambrienta sigue bajando, mientras que sus manos siguen ancladas a ambos lados de mi cuerpo.


    ¿Qué espera para ponérmelas encima?


    —Tú sí que eres bonita por todos lados —dice mientras que con sus hombros me abre los muslos.


    Su lengua deja un húmedo rastro por mis piernas y quiero chillar y decirle que no vaya por esa ruta, que vuelva a mi centro que está clamando por su atención.


    —Y eres mía, Naomi —decreta—. No se te ocurra volver a dejarme de nuevo, a menos que no quieras que quede piedra sobre piedra en este planeta. Porque a dónde quiera que vayas, hasta ahí te voy a seguir.


    Esas palabras son como gasolina arrojada sobre el fuego que arde en mi piel.


    Dominante, grandote, peligroso, con negras intensiones y hasta salvaje. Ese es mi marido. ¿Qué puedo decir? Vaya suerte la mía.


    Su boca vuelve a subir, moviéndose sobre mi vientre, no quiero ni moverme, no quiero ni respirar. Sólo lo miro mientras él hace lo suyo.


    Hasta que por fin, su lengua me toca donde tanto lo necesito.


    La ferocidad de su beso me hace saltar, pero sus fuertes manos me agarran por la cintura, manteniéndome en el sitio en el que desea que esté.


    Balthazar sigue lamiéndome. No. Sigue comiéndome, haciéndome gritar. Pobre Monty, espero que los ruidos no lleguen hasta allá.


    Su boca se siente como el cielo, incluso mejor que antes. Miro hacia abajo, a través de mi cuerpo ondulante y lo que encuentro ahí me hace estremecer. Los ojos de Balthazar están fijos en los míos, mientras sus manos me mantienen sujeta a la cama y su boca me da el beso más íntimo de todos.


    Sus manos son tan grandes, que cubren mis caderas y sus pulgares tocan mi monte de venus. Me tiene pegada a su boca, como si yo quisiera huir. Lo cierto es que no, estos días que hemos pasado juntos, nuestra luna de miel, me han hecho adicta a él.


    Su lengua revoletea sobre mi clítoris hinchado una y otra vez, sigo gimiendo como una loca, haciendo que él se mueva más y más rápido. Mi cuerpo está levitando.


    —Eres mía, Naomi —declara mientras sigue ahí, en medio de mis piernas, sus ojos fijos en los míos. Turquesa en gris—. Mi mujer, mi esposa. Así que como la buena mujercita que eres te vas a correr por mí y quiero que rompas los cristales de las ventanas gritando mi nombre.


    Mientras su lengua sigue sobre mi clítoris y una de sus manos se cuela entre mis piernas, empujando uno de sus dedos dentro de mí. Su dedo largo me acaricia por dentro, mientras sigue atormentándome por fuera.


    Un cerillo cae sobre la dinamita.


    Como la esposa obediente que soy, me corro duro. Es como estrellarse contra una pared de ladrillos, enviándome a una dimensión de placer que no sabía que existía. Joder, cada vez es mejor.


    El dedo sigue en mí, jugueteando conmigo, hasta que lo siento en otra parte. Tratando de colarse en mi culo.


    Estoy volando tan alto que no me importa mucho, todo lo que Balthazar me hace se siente tan, tan bien, que abro la piernas. Pidiéndole en silencio que siga adelante, facilitándole la tarea.


    Madre mía.


    —¿Qué me estás haciendo? —pregunto al sentir algo diferente ahí abajo, algo duro y frío. Ese no es su dedo. Es corto y ancho, con la punta redondeada.


    Un tapón. El muy gilipollas me está metiendo uno en el culo.


    Sigue el tormento. Es la más divina tortura, ardo, me estoy quemando en la hoguera del éxtasis.


    —Córrete otra vez —dice, esa no ha sido una petición, es una orden en toda regla.


    En el mismo momento que el tapón queda bien asentado en mi culo, él me da otro lametazo y me voy al infinito y más allá.


    Balthazar se levanta de entre mis piernas, limpiándose la boca con los dedos, que lame después. Cuando pienso que se va a bajar los pantalones y metérmela hasta el fondo, él me extiende la mano, invitándome a levantar de dónde estoy echada.


    —Vístete porque nos vamos —anuncia.


    ¡Oh no! Si es que nosotros tenemos asuntos pendientes y más urgentes que atender aquí.


    —Pero es que…


    Se sonríe y se me hiela la sangre. Mi marido tiene planes para mí. Perversos planes tiene.


    —¿Qué? —Me dice mirándome con esos ojazos azules llenos de picardía—. ¿Pensaste que nada más había venido aquí a arreglar lo nuestro a pollazos?


    No puedo pensar en otra cosa, ahora mismo me parece la solución perfecta.


    —Ah no —murmura, el maldito tiene una sonrisa pintada en la boca y si no estuviera tan a punto, me levantaría y se la borraba de un guantazo—. Tú y yo nos vamos de aquí, después de eso hablaremos. Y entonces, si todo sale bien… entonces ya veremos.


    Lo miro con la boca abierta.


    Es que no me puede dejar así.


    —¿Qué te parece mi plan? —Pregunta todavía sonriente. Desgraciado, sabe muy bien cómo me tiene.


    —Eres un idiota —le digo mientras tomo la mano que todavía me ofrece extendida.


    Dos pueden jugar este juego.


    —De peores cosas me han acusado —contesta, dándome un beso rápido en la mejilla y un cachete en el culo.


    Pica. Y me gusta.


    Y ese jodido tapón se mueve y con cada paso que doy, el peso y la fricción vuelven a encender la mecha.


    No voy a aguantar mucho.


    Es raro, pero no en el mal sentido. Es un anhelo que no había sentido antes, una necesidad que no sabía que existía.


    Me pongo la ropa con cuidado, Balthazar me mira como un águila, sentado en el borde de la cama, todavía sin camisa y con expresión serena.


    Y serena está muy lejos de describir cómo me siento ahora mismo.


    ¿Y si lo convenzo de que nos echemos un kiki en el baño?


    —¿A dónde vamos? —Le pregunto mientras me ato los cordones de las deportivas.


    Balthazar se ha puesto ya la camiseta y la camisa también, tiene la bolsa en que he guardado mis escasas pertenencias en una mano, esperando a que yo termine con lo mío.


    —A casa —responde como si fuera lo más normal del mundo.


    —¿A casa?, ¿a tu casa querrás decir?


    Él se inclina sobre mí, sí, sigamos mejor con esto. Que se pone bueno.


    Y tiene pinta de ponerse mejor.


    —No, morenamia —responde—. A nuestra casa, ¿lista?


    Tomo la mano que me ofrece y salimos al corredor, de ahí a las escaleras y al recibidor, donde Monty se sonríe en cuanto nos ve.


    —Veo que lo arreglaste todo, chaval —le dice a Balthazar.


    —Mi equipo estará aquí mañana sin falta, Monty —contesta y no tengo ni la menor idea de a qué se refiere, ¿qué ha hecho esta vez? —. Gracias por cuidar a mi mujer.


    Tengo la quijada en el piso. ¿Qué ha pasado aquí?


    —Balthazar… —quiero comenzar a interrogarle, pero sabiendo para dónde voy él se explica.


    —Este lugar necesita algo de atención y yo puedo ayudar a dársela. Es un lugar limpio y decente, debería tener otra oportunidad.


    Madre… ¿podré alguna vez acostumbrarme a sus detalles?


    A su cuidado.


    A su protección.


    Balthazar me conduce hasta una camioneta negra, parecida esas en que andan los italianos, pero es un poco más grande. Al subir descubro el por qué, los asientos están muy atrás y, como en las limosinas, hay un cristal de privacidad oscurecido.


    ¿Qué haces al subirte a un coche? Buscas tu lugar, ¿no es así? Pues en este caso el señor Arnaud no me lo permite, antes de que pueda plantar el culo en el cuero de la silla, me toma en sus brazos, acomodándome en su regazo. Bien repegada a él.


    Una vez el coche se echa a andar, seguido por otro, Balthazar comienza nuestra conversación.


    —¿Por qué te fuiste antes de hablar conmigo? —Empieza.


    Nada de rodeos, directo al grano.


    —Tú sabes por qué —suspiro, mirando a todos lados menos a sus penetrantes ojos turquesas.


    O a esa boca, porque me puedo distraer con facilidad.


    Sabiendo lo que estoy haciendo, me toma por la barbilla con una de sus manos, forzándome a verle a los ojos.


    Perdida estoy.


    —¿Qué te sentiste humillada y engañada? —Susurra—. Claro que lo sé, Naomi. Sin embargo esa no es la manera de solucionar nuestros problemas, ¿cómo se supone que voy a arreglar el entuerto si no estás ahí para discutir conmigo?


    Se ha anotado un punto justo, a decir verdad, varios de ellos. Lleva la boca llena de razón.


    —No podía quedarme ahí —contesto con sinceridad, es el mejor argumento de defensa que puedo ofrecerle—. Hay algo, algo que no sabes.


    Tomo aire por la boca, sin embargo, siento que no alcanza a llenarme los pulmones.


    —¿Te refieres al hecho de que eres hija de Ana Rivas?


    La boca se me abre tanto, que creo que me cabe el mundo entero en ella.


    ¿Él lo sabía?


    —¿Cómo? —Jadeo, todavía sorprendida.


    —Hay muy poco que no sepa de ti, morenamia —se explica, su mano ha dejado mi rostro, para posarse en mi cuello, acariciándome suavemente con los dedos extendidos—. ¿Por qué crees que tracé el plan con tanto cuidado? Quería que tuvieras algo especial para recordar, para que sintieras que fuiste amada desde la primera vez que nos vimos.


    Los ojos se me llenan de lágrimas y juro por la virgencita de Atocha que puedo ver los suyos también humedecidos.


    —Esto no es un juego para mí —agrega—. Jamás me hubiera casado contigo si no creyera que eres la mujer de mi vida, Naomi. Tener una amante es una cosa, acostarte con una chica diferente cada noche, también. Pero pasar por el juzgado es una decisión que jamás tomaría a la ligera. Llevas mi apellido, no sé qué pienses tú de eso, pero ante mis ojos es bastante serio. Y por si fuera poco…


    Lo miro con los ojos abiertos de par en par.


    —Ninguno de los dos está protegido, ¿te has puesto a pensar que ahora mismo podrías estar llevando a mi hijo en tu vientre?


    La mano que Balthazar tenía en mi cadera, se desliza hasta debajo de mi ombligo, encima de mi vientre. Por instinto, sin pensármelo, hago lo mismo con la mía. Él entrelaza nuestros dedos y ambos miramos ahí, para después mirarnos a los ojos, sonriendo como un par de idiotas enamorados.


    —¿Te imaginas? —Le pregunto mirando a mi vientre plano y de nuevo a sus ojos.


    —Más de una vez —confiesa sonriendo.


    —Vamos a tener que esperar para saber si es cierto.


    ¿Esperar?, con lo que odio deber hacerlo.


    —Y mientras tanto —dice, entrelazando sus dedos con los míos—. Me voy a asegurar de que sea una realidad.


    Sus labios tocan los míos y la ternura que envolvía nuestro momento sale pitando porque la pasión se hace dueña del lugar. Llenando el espacio de la cabina del coche. Llenándolo todo.


    Sus manos se hacen de mi cintura, acomodándome encaramada en su regazo, mis piernas rodeándolo.


    Sí, estoy lista para montarlo de aquí a Nueva York y de regreso si se nos apetece.


    Sus dedos recorren la curva de mi trasero, extendidos y abiertos, hasta posarse en medio de ellos. Empujando el tapón que él me ha metido y que todavía llevo puesto.


    —Balthazar —suspiro pidiéndole más.


    Sé que estamos en el coche y que pronto llegaremos al aeropuerto, pero mi cuerpo está ansioso por recibir al suyo. Él se ha encargado de que así sea.


    Mi pelvis cobra vida propia, restregándose contra la erección que se esconde bajo la tela de sus vaqueros.


    —Calme, mon amour. —¿Tranquila? Estoy lejos de estarlo, me sentiría mejor si me quitara la ropa y terminara lo que empezamos en el hotel—. Ya tendremos tiempo al llegar a casa.


    —Busquemos un hotel aquí mismo —sugiero con coquetería, moviéndome más contra él, animándolo a seguir. Mordiéndole el labio y tirando de él con mis dientes.


    Balthazar sonríe, sus manos anclando mis seductores movimientos.


    —¿Qué? —suelta—. ¿Quieres que te haga poner de rodillas aquí mismo frente a mí y que te ponga a chuparme la polla hasta llenarte la garganta con mi leche?, ¿o prefieres que te ponga a cuatro patas y te folle mientras atravesamos la ciudad? Apuesto a que no podrías contener los gritos y el chofer sabría a ciencia cierta lo que estamos haciendo aquí atrás.


    ¡Madre, que me quemo!


    —Sí… —le digo suspirando, moviendo las caderas en círculos, notando que él se pone más duro ante mis avances.


    Vamos por buen camino.


    Sin embargo, él no hace ninguna de esas cosas que me ha dicho. ¡Qué aguafiestas que ha resultado ser el francés!


    —Hasta que lleguemos a casa —recalca.


    —¿Por qué? —Me quejo, alargo la mano para abrir el cierre de sus vaqueros y sacarle la polla. Muero por tocarle.


    Parece que las horas que han transcurrido se han convertido en días enteros. En lustros.


    —La anticipación es el mejor afrodisiaco —sentencia—. Y cuando por fin estemos en nuestra habitación, en nuestra cama, te voy a dejar el culo relleno de mi leche.


    —Lamento informarle, señor Arnaud, que si su plan es preñar a su esposa, esa técnica no va a funcionar.


    Se ríe, claro que lo hace.


    —Haremos una excepción —murmura mientras besa mi mejilla, mi mentón, mi cuello—. No puedo esperar a metértela a por el culo.


    —¿Quién dijo que el romance ha muerto?


    Vuelve a reírse y hago lo mismo.


    —¿No te parece romántico que te diga que no puedo esperar a hacerte toda mía?


    Ruedo los ojos en respuesta. ¡Hombres!


    —En nuestra primera noche en la que dijiste que es nuestra cama.


    —¿Acaso dije que era lo único que pensaba hacerte? —contrapone, agarrándome el culo otra vez— Para cuando termine contigo no te va a quedar la menor duda de lo mucho que te amo, de lo importante que eres para mí.


    El corazón me late tan rápido que está a punto de salírseme del pecho.


    —De todo lo que haré y haría por ti, morenamia —sigue con sus palabras y sí, el romance no ha muerto. No necesito un poeta, sólo lo quiero a él. A mi hombre perfecto—. Por nosotros, por nuestra familia.


    —Por nosotros, por nuestra familia —respondo usando sus mismas palabras, porque esto es lo que realmente quiero, lo que siempre quise.


    El amor, sin duda, es un negocio peligroso. Más, tratándose de un hombre como Balthazar Arnaud, a quién poco le importa lo que diga la gente. Al final siempre hablan mal y entienden lo que quieren entender.


    Ante mis ojos, no hay nadie mejor que él. No hay hombre más honorable, ni más generoso.


    Él me ha dado libertad, una nueva vida… Balthazar, me lo ha dado todo.


    


    

  


  
    Epílogo


    Naomi


    Nueva York – Seis meses más tarde


    Mi vida con Balthazar no ha sido lo que yo esperaba. ¡Ha sido mucho mejor! Aquella noche al llegar al lujoso pent-house que posee en uno de los edificios más famosos de la ciudad, ubicado en el puritito frente del Parque Central, definitivamente hubo romance.


    Nuestra habitación estaba cuajadita de flores blancas y velas encendidas. Cuando me tuvo desnuda y rogando por él, seguido de un reguero de besos, puso algo alrededor de mi cuello.


    —Esto te pertenece —me dijo, su boca bajando por mi pecho, tomando uno de mis adoloridos pezones entre sus labios, chupando duro.


    Sin mirarlo, sólo tocándolo supe con certeza de qué se trataba. Mi colgante.


    —¿Pero cómo? —Le pregunté quedándome casi sin aire—. Si se lo vendí al hombre ese de…


    Sus dientes agarraron mi pezón, tirando de él. Qué deliciosas cosas hacía y sigue haciendo con esa boca.


    —Espero que algún día creas mis palabras, morenamia —me reprendió—. No hay nada que no haría por ti.


    Aquella noche, la primera que pasamos en nuestra cama, ninguno de los dos durmió ni por un segundo. Estábamos bastante ocupados descubriendo lugares ocultos, nuestras cosas favoritas y haciendo vibrar nuestros cuerpos al unísono, alcanzando el éxtasis una y otra vez.


    Al día siguiente comenzó la revolución. Balthazar decidió tomar completo control de su compañía, cortándole las alas a su padre y a su dañina influencia. El hombre podría conservar sus millones, si eso le placía, pero el timón lo llevaría mi marido sin ninguna interferencia de su parte.


    ¿Les había dicho que es más rico que Creso? Pues lo es y, aunque el dinero no compra la felicidad, vaya que hace la vida más placentera.


    Mientras Balthazar pasaba el tiempo reestructurando su empresa, con la ayuda de una asistente personal, yo me entretenía haciendo compras—una estilista me asesoró para encontrar un estilo adecuado para mí y mi nueva posición—lo mío no eran las faldas y los vestidos. Pantalones pitillo, palazos y americanas comenzaron a llenar mi vestidor. Estaba encantada con cada una de mis nuevas adquisiciones y en brazos de Balthazar me encargaba de recoger los frutos de mi tiempo bien invertido.


    Él sigue siendo el mismo dominante salvaje de los primeros días.


    Sí, soy una chica con mucha suerte.


    Unas semanas después, Balthazar volvió a casa anunciando que había contratado un CEO bastante capaz y que, aunque seguiría supervisándolo todo, trabajaría en su mayoría desde casa y tomando bastantes ratos libres.


    ¿De qué sirve tener tanto dinero si no tienes tiempo para disfrutarlo?


    Hemos viajado recorriendo el mundo, incluso pasamos una semana completa en la casa que Fabrizio y Rachel tienen en el Caribe. Los italianos y mi marido no es que sean los mejores amigos, pero al menos la relación es cordial. Lo que facilita que mis amigas y yo sigamos viéndonos tan seguido como nuestras agendas y familias nos lo permiten.


    Cada una de nosotras está enfocada en su familia, como debe ser. Cada una a su manera, eso era lo que realmente tenía. El destino ha puesto a cuatro hombres maravillosos a nuestro lado. Ninguno de ellos es perfecto, de eso podéis estar seguros. Sin embargo, son perfectos para nosotras.


    De mi madre he sabido más bien poco. Después de que los italianos y Balthazar se encargaran de desmontar su negocio pieza por pieza, ella se ha dedicado a gastar la fortuna que por años se dedicó a amasar. Con bastante rapidez, debo agregar. Las veces que hemos sabido de ella, es porque en una repentina racha de amor maternal, llama para preguntar por nosotros y, por supuesto, para pedir que le enviemos “algo de dinero” para solventar sus necesidades.


    Algunas cosas nunca cambian, su interés en mí, como hija es nulo. Ya estoy acostumbrada a ello, ya no me hace falta. Con mi marido tengo todo el amor que necesito.


    —¿De qué va todo esto? —Le pregunto a Balthazar, tocando de nuevo la bufanda de seda que ha atado para cubrirme los ojos.


    Le escucho reírse. Vaya pícaro que es.


    —Me has preguntado al menos doscientas cincuenta veces lo mismo y la respuesta sigue siendo igual, es una sorpresa.


    El coche se detiene, tras un par de segundos él me ayuda a apearme y el aire tibio del verano acaricia mi piel, alborotando mi cabello.


    —¿Dónde estamos? —pregunto.


    Al escuchar su risa sé que no va a decirme mayor cosa, pero nada pierdo intentándolo.


    —Es una sorpresa, no seas impaciente —me reprende.


    —Para un hombre que se llena la boca diciendo que su mujer no tiene que rogar por nada, te das bastante a desear, señor Arnaud.


    —Prometo que esto valdrá la pena, señora Arnaud. No seas impaciente.


    Balthazar me lleva abrazada, bien pegada a su cuerpo musculoso, dándome indicaciones cada vez que el camino cambia. Hemos subido y bajado escalerillas y andado por varios corredores.


    Estamos cerca del agua, de eso no me queda duda, puedo sentir la brisa fresca envolviéndonos.


    —Cuidado aquí —dice, caminamos por lo que parece una plataforma de madera.


    Sus manos me sueltan y me siento desorientada por un momento, perdida sin su guía. Hasta que sus dedos sueltan el nudo de seda alrededor de mi cabeza y la bufanda cae entre mis manos.


    —¡Sorpresa! —exclama—. Bienvenida a bordo, morenamia.


    Los brazos de Balthazar se enroscan alrededor de donde alguna vez estuvo mi cintura, acariciándome suavemente. En los últimos meses ese ha sido su pasatiempo favorito, tocarme tanto como le es posible. Haciéndome sentir adorada a cada segundo, porque lo hace incluso cuando no estamos juntos.


    ¿Cómo lo logra? Es parte de la magia de su amor, es maravilloso.


    —Oh Dios, esto es… —Espectacular, quiero decir, pero las palabras no me salen de la boca.


    Estamos parados al lado de un yate que a primera vista se ve lujosísimo e inmenso, esta cosa debe medir al menos unos cuarenta metros de largo por otros tantos de ancho.


    —¿Qué tienes planeado? —La verdad es que cualquier cosa que haya organizado seguro termina conmigo desgañitándome gritando su nombre. Espero que la tripulación haya venido armada con unos buenos audífonos de esos que anulan el ruido. Los van a necesitar.


    —Es una sorpresa. —¿Cuántas veces he escuchado esa frasecita el día de hoy? —Ven conmigo.


    Me toma de la mano y subimos a bordo por una pequeña plataforma ubicada en la popa.


    Un capitán, una chica jovencita y un oficial, todos pulcramente uniformados nos reciben, ofreciéndonos cálidas sonrisas y un par de bebidas.


    Con nuestras copas en mano, caminamos hasta la proa, en donde nos acomodamos en un sofá lleno de cojines que espera ahí por nosotros.


    Una chica puede acostumbrarse a esta vida.


    Ciertamente yo lo he hecho, pero no doy nada por sentado. Valoro cada instante, viviéndolo al máximo, sacándole todito el jugo.


    De eso se trata, ¿no?


    Menos de cinco minutos más tarde, escuchamos el motor encenderse y el yate comienza a moverse.


    Navegamos por el río, hasta salir a la bahía. Es hermoso, el viento fresquito que nos rodea y el sol perdiéndose en el horizonte. Y los brazos de mi marido rodeándome.


    El paraíso sí que existe.


    De repente me acuerdo de algo, de algo con lo que estuve insistiendo recién llegamos a la ciudad a instalarnos.


    —¿Vamos a ir? —Apenas me sale la voz de la emoción, le había pedido al menos media docena de veces a Balthazar venir a visitar la Estatua de la Libertad, sin embargo, con nuestras apretadas agendas y viajes, no habíamos encontrado la oportunidad para venir.


    —Vamos a ir —responde sereno, abrazándome más fuerte, llenando mi mejilla de besos.


    El paseo en el yate no es muy largo, así que llegamos pronto. Y tras darle un par de sorbos a nuestras bebidas, la mía sin alcohol—por supuesto—, desembarcamos en el muelle de la isla de La Libertad.


    —Fue un regalo del gobierno francés… — Balthazar hace de guía, el mejor de todos, explicándome con detalle lo que hace especial a este lugar.


    Caminamos sin prisas por el prado verde, hasta que me doy cuenta de que no hay nadie a nuestro alrededor.


    —Es una excursión privada —me deja saber, encogiéndose de hombros, como si no fuera nada. ¿Ha alquilado la isla entera sólo para nosotros? —. Para celebrar un momento especial.


    No alcanzo ni a preguntarle a qué se refiere cuando mi marido se deja caer sobre una rodilla, posicionándose frente a mí.


    —Estos meses han sido maravillosos —comienza—, eres el mejor regalo que me ha dado la vida.


    —Y tú eres el mío, te amo muchísimo —una severa mirada de su parte corta mis palabras, sé que este es un discurso que ha tenido que practicar bastante.


    —He querido dártelo todo, comenzando conmigo mismo. Sin embargo, nunca te di esto.


    Saca del bolsillo interior de su americana azul una pequeña caja de terciopelo negro. Me llevo las manos a la boca emocionada. En mi mano izquierda, como se acostumbra aquí sigue solitaria la sencilla banda de oro que nos pusimos el día que nos casamos y que nunca me he quitado.


    Levanta la tapa, presentándome el anillo y me quedo sin aliento otra vez. No sólo porque es inmenso, sino también por lo hermoso que es. Es un diamante ovalado, engarzado sobre una delicada banda de oro llenita de diamantes muy pequeñitos.


    —Todos los días agradezco al destino el que hayas dicho que sí aquella tarde —sigue—, gracias por cambiarme la vida, Naomi, por aguantar mi mal genio y mis defectos, por hacer que cada día me despierte dispuesto a ser un hombre mejor por ti, para ti. Por darme un futuro, por nuestro hijo.


    Al decir esto último levanta un poco la blusa de algodón que llevo puesta, dándole un beso al lugar en el que crece el fruto de nuestro amor. Raphael, el niño que llegará en apenas un par de meses.


    Tanto amor no me cabe en el cuerpo y amenaza con salírseme por los ojos. Ya me tiene lagrimeando. De felicidad, claro. No podría ser de otra manera.


    Os lo dije, la vida a su lado ha sido mayor de lo que me atreví a imaginar.


    —Acepta este anillo, en muestra de mi amor y mi compromiso por ti. Dime que lo llevarás con el mismo orgullo que lo haces con mi apellido.


    —Sí —le digo y en ese mismo momento, él toma de la cajita la joya y la desliza en mi dedo.


    Se levanta del piso para envolverme entre sus brazos y darme un beso de esos que me hacen ver estrellitas.


    Qué bueno que tenemos un yate a nuestra disposición, después de esto vamos a necesitar algo de privacidad para celebrar del modo que más nos gusta.


    Estoy por decirle que estoy lista, que mis braguitas están empapadas, cuando escucho gritos, varias personas vienen acercándose a dónde estamos.


    Esta tarde está llena de sorpresas, sin duda.


    Son Rachel, Marianne y Alessandra, quienes vienen acompañadas de sus respectivos maridos, sonrientes y tan exuberantes como siempre.


    Tras recibir una ola de abrazos, besos y felicitaciones, caminamos hasta una pequeña carpa, en la que Balthazar ha organizado que cenemos a la luz de unos candiles, haciendo que el atardecer luzca aún más hermoso.


    —Me alegra saber que has hecho lo que te pedí —escucho a Máximo decirle a Balthazar, no tengo ni la menor idea a qué se refiere—. Lo único que quería era que ella fuera realmente feliz.


    —Con un italiano hubiera sido mucho mejor —se queja Dante, pero su tono es de completa burla. Está bromeando, ¿cómo no?


    —Dime que tendremos otra boda —chilla Rachel, la eterna soñadora, llevándose las manos al pecho, haciendo un puchero.


    —Lo que mi mujer quiera —le contesta Balthazar sonriente.


    —No —replico, porque no me hace falta, la que tuvimos fue la ceremonia perfecta. Nosotros dos solos, haciéndolo todo a nuestro modo—. Tal vez hagamos algo grande para cuando nazca mi niño, para su bautizo. No tendremos más bodas por el momento, a menos que alguna de vosotras se le apetezca pasar de nuevo por la vicaría.


    —Nosotros así estamos perfectamente —grita Marianne, para después dirigirse a Dante, su marido—. Pero, Leone, si quieres regalarme alguna otra joya para celebrar, esta chica no va a quejarse.


    —Lo que tú quieras, mi bella —le contesta él—. Sabes que vivo para complacerte.


    Marianne se sonroja, vaya, seguramente por sus cabecitas están pasando imágenes no aptas para gente mojigata.


    —¿A quién han dejado a cargo del bebé? —Le pregunto a Alessandra, en ese mismo instante su rostro se llena de mortificación, ocasionando que el rostro de Máximo, su marido, se muestre algo irritado. No con ella, más bien conmigo.


    —Gracias por recordarle lo mala madre que es, querida Naomi. Esta es nuestra segunda salida tras el nacimiento de Marius, tuve casi que sobornarla para que aceptara salir y después la tuve lloriqueando entre mis brazos por un buen rato.


    —¿Perdón? —Le pido entre risas, mientras Alexa mira a su esposo con esa mirada que combina la fascinación y la culpa.


    —Espera a que seas madre y me entenderás perfectamente —me reprende. Casi en un acto reflejo, mis manos se van a mi vientre, las de Balthazar hacen lo mismo.


    Los dos estamos encantados de la vida con la nueva adición a nuestra familia que estamos próximos a recibir.


    —Lo mismo va para ti, Mari —replica, señalando a la pelirroja con el dedo índice.


    Dante abraza a su mujer, besándola en la boca.


    Después de un rato comienza a refrescar, así que aquí se rompió una taza y cada quien para su casa.


    En nuestro caso, al yate que espera por nosotros en el muelle. Balthazar está determinado a que disfrutemos nuestro tiempo a solas tanto como nos sea posible.


    Y algunas veces, creedme cuando os digo, lo imposible también.


    —¿Estás cansada? —Me pregunta tras cerrar la puerta del camarote principal—. Podemos quedarnos aquí echados un rato, vamos en ruta al sur por la próxima semana.


    Eso significa que me quiere para él solo, sin interrupciones.


    —¿Quién se va a encargar de mis flores? —No he dejado nada organizado el invernadero que Balthazar mandó a construir especialmente para mí en una de las inmensas terrazas de nuestro pent-house de la ciudad. Aunque no es muy grande, me gusta llevar un sistema para hacerlo todo lo más eficientemente posible.


    Él se ríe, mientras me abraza por la espalda, poniendo las manos sobre mi vientre. Su segundo lugar favorito para tocarme estos días.


    El primero, bueno, vosotros sabéis cuál es. Eso no ha cambiado ni un poco.


    —No te preocupes, todo lo he dejado bien atado en tierra —dice, y tras terminar con sus palabras, su boca se adueña de mi cuello, besándolo.


    No lo dudo ni por un instante, si estamos aquí es porque todo ha sido fríamente calculado. Me pondría como una loca si al volver a casa encontrara mis adoradas plantas resecas.


    —¿Qué quiere hacer mi esposa ahora? —Me pregunta mientras sigue besándome, bien sabe lo que hace, con esto del embarazo mis hormonas han estado revolucionadas y lo que siempre se me apetece es que mi marido me haga lo que mejor sabe hacer.


    —No estoy hecha de vidrio, ¿sabes? —Le digo esperando que entienda el mensaje, desde hace meses no puede arrojarme sobre su hombro, pero todavía podemos hacer otras cosillas.


    —Bueno saberlo —murmura, volviéndose para encaminarse al vestidor—. Quítate la ropa, cuando vuelva, te quiero a cuatro patas sobre la cama.


    Las bragas se me han caído solitas. Qué poder tiene este hombre sobre mí.


    Es una suerte que mi vestido sea de punto y realmente fácil de quitar, por lo que en menos de treinta segundos estoy como él me lo ha pedido.


    Al escuchar sus pasos sobre el suelo de madera, mi cuerpo se estremece de anticipación.


    —Espero estés lista, morenamia —me advierte—. El nuestro va a ser un viaje muy movidito.


    Volteo para verle sobre uno de mis hombros, Balthazar viene casi desnudo, sólo sus ajustados pantaloncillos de algodón negro siguen en su lugar. Tapando su erección gorda y larga.


    Estoy tan mojada que me sorprende que no esté escurriendo por mis muslos.


    Balthazar se acerca más a mí y me da un cachete duro en el culo. Pica y me encanta.


    Lo escucho quitarse lo que le queda de la ropa y un par de segundos después, entra en mí con una sola y firme embestida.


    ¡Joder, Naomi! Esto es el cielo. —Sí, pienso exactamente lo mismo. Es el paraíso que nosotros hemos creado para vivir en él.


    Mi marido sigue siendo el mismo dominante salvaje e impredecible de los primeros días.


    ¡Qué suerte la mía!
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